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A  Ib.  compañera  de  mi  vida 


comparo  cMoníes 


y  á  mis  queridos  l]i]os 


¡A  quién  mejor  que  á  vosotros  puedo  dedicar 
este  humilde  trabajo,  escrito  entre  vuestros  gritos? 
mis  pegúemelos ,  y  las  candas  de  todos! 

Vosotros  y  en  momentos  de  vacilaciones,  me 
habéis  dado  ánimo,  constituyéndoos  en  muchas 
ocasiones,  en  mis  verdaderas  musas.  Ya  que  ha- 
béis sabido  llevarme  al  fin,  justo  es  que  tengáis  en 
estas  lineas  el  ucuerdo  imperecedero  del  que  tanto 
os  quiere, 
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CARTA  ABIERTA 


A  muchos  debo  gratitud  5^  á  todos  pública 
manifestación  de  tal,  desde  mi  querido  ami- 
go D.  Francisco  S.  Gascón,  empresario  del 
Teatro  Principal  de  Zaragoza,  hasta  el  públi- 
co que  benévolamente  acogió  esta  produc- 
ción en  la  noche  del  estreno  y  sucesivas. 

Sirva  esta  carta  abierta  como  prueba  since- 
ra del  reconocimiento  que  hacia  todos  tengo, 
y  muy  especialmente  hacia  los  notables  artis- 
tas que  figuran  en  el  reparto,  por  el  cariño 
con  que  la  acogieron  y  la  maestria  con  que 
la  interpretaron. 

El  Autor. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


NELA   Srta. 

JACINTA   Sea. 

TÍA  PETEA  

JUANITA  

MOZA  1  a   Seta. 

IDEM  2.a  

JUAN  MANUEL   Se. 

DON  DIMAS  

TÍO  DAMIÁN  

SEÑOR  GREGORIO  

MANUEL  

MOZO  l.o...  

IDEM  2.0  


Sampedeo  (M.^ 
Oamaeeeo  (Aurelia) 
Cieeea  (Julia).  ' 
Valdbmoeo  (Carmen). 
Sampedeo  (P.) 
Rey  (L.) 
Vaz  (F.) 
Altaeeiba  (F.) 
Cabrascal  (A.) 
Solee  (S.) 
Calvo  (R.) 
Sanjüán  (E.) 
DÍAZ  de  la  Vega  (E.) 


Época  actual.— La  acción  en  un  pueblo  de  Castilla 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Sala  amueblada  al  entilo  de  los  pueblos:  sillas  de  madera  con  asiento 
de  cuerda;  mesa  de  comer  colocada  en  un  testero  del  foro,  ladQ 
izquierdo;  en  los  rincones  aperos  de  labranza:  á  la  izquierda  de  la 
escena  y  primer  término  una  pequeña  mesa  de  labor,  sobre  la  que 
existirán  sacos  para  el  grano  y  enseres  de  costura.  Puertas  latera- 
les y  al  foro:  en  éste  y  en  el  testero  de  la  izquierda,  una  ventana 
practicable  y  en  el  derecho  una  alacena  con  platos,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

El  Tío  DAMIÁN,  TlÁ  PETRA,   MANUEL,  el  SEÑOR  GREGORIO, 
JUANITA  y  NELA 

Los  cuatro  primeros  estarán  formando  círculo  en  el  lado  derecho 
hacia  el  centro  de  la  escena:  Juanita  próxima  á  la  mesa  de  labores; 
al  lado  opuesto  de  ésta  Nela,  sentada  en  una  silla  baja  ó  taburete  de 
madera;  estará  cosiendo  y  remendando  sacos  para  el  grano;  vestirá 
pobremente,  con  rasgones  y  remiendos  en  la  falda,  Juanita  vestirá 
como  las  señoritas  lugareñas  y  los  restantes  el  traje  propio  de  los 
labradores  de  Castilla 

Gr£6.  Os  he  citao  pa  que  nos  ocupemos  de  nuestro 
sobrino  Juan  Manuel. 

Petra  ¡A  que  ese  demonche  de  chico  ha  hecho  al- 
guna de  las  suyasl 

Greg.  En  efeto:  figuraos  que  ayer  mañana  vi  lle- 
gar al  pueblo  un  cajón  mu  grande  y  con 
muchas  letras  por  la  parte  de  afuera  que 
icían:  «Señor  don  Juan  Manuel  Palladas». 
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Dam.  ¡a  que  ese  condenao  ha  traío  alguno  de  esos 
chismes  que  él  llama  aparatos! 

Greg.  Eso  mesmo,  un  artefato  mu  grande  y  que 
debe  pesar  mucho;  pues  bien,  en  cuántico 
olílo  del  cajón,  me  encaminé  al  almacén  del 
chico,  y  como  el  que  no  quiere  la  cosa,  le 
dije:  «Ya,  ya  he  visto  eso  que  te  han  man- 
dao  de  Madrid». 

Petra       ¿Y  él  qué  contestó? 

Greg.  Püs  verás;  él  me  dijo  tan  fresco  y  como  no 
dando  importancia  á  la  cosa:  ya,  sí,  una... 
una...  asperar  que  ricuerde...  ¿cómo  dijo  él 
que  se  llamaba  aquello...? 

Nela  \  Dinamo. 

Greg.       Justo,  eso  es,  una...  como  se  llame. 
JuA.  ¿Y  pa  qué  sirve? 

Man.         Vaya  usté  á  saber. 

Petra  Pa  ná,  porque  maldita  la  falta  que  nos  hace 
ná  de  lo  que  él  se  empeña  en  traer  al  pue- 
blo... 

Nela         Pus  sirv*e  pa  hacer  luz. 

Dam.         ¡Miá  tú  ésta  si  será  infeliz!  ¿Pus  no  cree  que 

aquello  sirve  pa  hacer  luz? 
Nela         Pus  pa  algo  servirá. 
Dam.         Pa  gastar  los  cuartos. 

Greg.        Ahí  duele,  y  por  ello  os  he  reunió.  Eso  no 

pué  continuar  asinas. 
Dam.         Claro  que  no,  como  que  al  paso  que  va  se 

quedará  pronto  tan  probé  como  las  ratas. 
Petra        Si  al  menos  no  vendiera  las  tierras... 
Dam.         Di  mejor,  si  no  las  malvendiera... 
Greg.  Cabal. 

Nela         ¿Pero  á  quién  á  malvendió  Juan  Manuel  las 

tierras? 
Petra       A  tóos. 

Nela         Comenzando  por  ustés,  á  quienes  se  las  ha 

dao  cuasi  de  balde. 
Man.         Pa  eso  semos  sus  parientes. 
Nela         Y  por  lo  mesmo  sois  los  primeros  en  creti» 

carie, 

Petra        Si  le  creticamos  es  por  su  bien. 

Dam.         Con  nosotros  no  ha  hecho  más  que  lo  que 

debía,  y  si  alguna  vez  nos  ha  dao  algo... 
Nela         No  se  lo  han  degüelto  ni  agradeció. 
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Petra  (incomodada.)  Tú,  á  tu  faena,  que  no  tiés  vela 
en  este  entierro,  ¡entrometía! 

Man.  El  que  tié  perras  debe  eer  largo  pa  los  su- 
yos. ¿Estamos?  (nicho  á  Nela.) 

Greg,  Gúeno,  güeno;  pero  es  el  caso  que  Juan  Ma- 
nuel no  pué  hacer  por  más  tiempo  lo  que 
hace:  tirar  su  fortuna  por  la  ventana;  y  coste 
que  no  lo  digo  por  mi  ni  por  vosotros;  pero 
es  mu  triste  que  se  gaste  los  dineros  sin  ton 
ni  son. 

Nela         (con  ironía.)  ¡Es  naturall 
Petra        ¿Por  qué  ha  de  ser  natural? 
Nela         (con  intención.)  Como  sou  ustés  sus  herede- 
ros... 

Petra  (Rabiosa  y  encarándose.)  ¿Y  qué,  mal  pensá? 

Nela  Es  que  es  mu  justo  que  miren  por  su  ha- 
cienda. 

GrEG.  y  si  se  casa  con  esta...  (Por  Juanita.) 

Nela  ¿^on  quién?  (con  sobresalto.) 

Greg.  Con  Juanita,  ¡miá  tú,  no,  que  va  á  ser  con- 
tigo! (Nela  ocultará  au  cabeza  con  la  costura  para  que 

no  la  vean  llorar.)  Estamos  charlando  más  de 
lo  que  es  menester,  y  lo  que  hace  falta  aquí 
es  tomar  una  risolución. 

Petra        Tú  dirás  cuál. 

Dam.         No  adivino... 

Gkeg.        Pus  en  declarar  al  chico  derrochaor.  (Todos  se 

miran  como  consultándose  con  la  vista,)  ¿Estais  COU- 

formes? 

Dam.  f       ¡No  está  mal  pensao! 
Petra        Y  es  por  su  bien. 
Nela  (jCanallas!) 

Man.  Pero  es  el  cago,  que  ¿cómo  vamos  nosotros 
á  icir  eso,  cuando  sernos  los  primeros  que 
hemos  lecibío  bienes  del  primo? 

Greg.     -  Tié  razón. 

Man.  y  si  el  señor  juez  pregunta,  como  pregunta- 
rá, cuáles  eran  los  bienes  del  primo  ende- 
nantes y  cuáles  son  agora,  ¿qué  icimos? 

Nela  (ron  decisión.)  Pus  la  verdá;  que  endenantes 
poseía  Juan  Manuel  toas  las  tierras  de  rega- 
dío de  la  parte  baja,  y  que  agora  esas  tierras 
son  de  la  tía  Petra,  del  tío  Damián  y  de  Ma- 
nolito,  y  que  las  del  monte  son  del  ^eñor 
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Gregorio  y  de  su  hija  Juanita,  tóos  los  que 
se  las  han  comprao  á  su  pariente  por  cuatro 
cuartos. 

Petra  (Levaatándoíe  airada.)  ¡Envidiosa,  más  que  en- 
vidiosa; si  tóo  eso  lo  ices  porque  tú  no  las 
tienes;  si  eso  lo  ices  porque  no  tiés  dónde 
caerte  muerta!  ¿Es  asina  como  pagas  lo  que 
hacemos  por  tí? 

l^ELA  No,  señora;  yo  sé  bien  agradecer  un  favor 
%  cuando  se  hace  con  el  corazón,  pero  aquí,  tía 
Petra,  el  pan  que  se  me  da,  se  me  da  como 
de  limosna,  siendo  asinas  que  yo  lo  gano, 
porque  trebajo  más  que  una  bestia. 

Petra  ¡Habrase  visto  deseará!  ¿Qué  te  da  á  tí  Juan 
Manuel? 

Nela  Ná. 

Petra        Entonces,  ¿por  qué  sales  por  él? 
ÍÍELA         Porque...  porque  sí,  porque  es  mu  güeno» 
Dam.         ¿Semos  malos  nosotros  acaso? 
Nela         No,  pero  la  verdá,  no  me  agrada  lo  que  es- 
tán ustés  charlando. 
Mam,         Pus  si  no  te  agrada,  te  vas. 
Petra        Más  vale;  conque  largo  pa  la  cocina. 

(Nela  fe  levahta,  recogerá  su  labor  y  con  paso  lento  se 
dirige  hacia  la  lateral  derecha.) 

lÍELA         (No,  pus  yo  he  de  enterarme  de  to.)  (Mutis.) 


ESCENA  II 

DICHOS  ínenos  NELA 

<treg  .       Esa  chica  nos  pué  dar  un  desgusto. 
Petra        No  hagas  caso. 
Dam.         Al  grano,  al  grano. 

Man.  Descontao  lo  de  derrochaor;  pero  yo  no  sé 
si  ustés  se  habrán  fijao  en  que  el  primo  no 
anda  bien  de  la  cabeza,  (con  intención.) 

Petra        ;Es  verdá! 

Dam.         ¡Cuando  yo  digo  que  este  chico  mío  pa  abo- 
gao  ne  tié  precio! 
Okeg.       Falto  de  juicio  está,  no  cabe  duda. 
Jua.  No  hay  más  que  ver  lo  que  yo  hago  pa  que 
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me  diga  algo  y  él  na,  ni  esto,  (chascando  la  uña 

con  los  dientes.) 

Man.         Pus  es  lo  único  que  le  podía  acreditar  de 
cuerdo. 


ESCENA  III 


DICHOS,  JUAN  MANUEL  y  NELA 


Al  entrar  Juan  Manuel  por  la  puerta  del  foro,  saldrá  Nela  por  la  de 
la  derecha  poniéndose  todos  los  demás  de  pie 

J.  Man.  Buenos  días. 

Petra  (con  interés  fingido.)  ¿Estás  mal? 

J .  Man.  Nunca  estuve  mejor. 

ÜAM.  Si  tiés  unas  ojeras... 

Ítreg.  y  un  mirar... 

Man.  y  unos  andares... 

JüA.  Como  nada  me  ices... 

J,  Man.  (como  cansado  de  tanta  pregunta.)  PuCS  nO  tcngO 

nada,  gozo  de  la  mejor  salud  y  no  pienso 
morirme  por  ahora. 

Petra        [Jebiís  y  qué  ocurrencia! 

J.  Man.  Todo  puede  suceder  en  este  mundo,  (a  Neia.) 
¿Qué  haces  ahí  tan  callada? 

Nela  (con  timidez.)  Como  tóos  te  hablaban  á  un 
mesmo  tiempo... 

J.  Man.  ¿Acaso  tú  no  puedes  hacerlo  como  los  de- 
más? 

Nela         Según  y  cómo. 
J.  Man.     ¿Cómo  es  eso? 

Nela  Claro,  yo  soy  como  tóos,  pero  no  soy  como 
tóos. 

J.  Man.     No  te  entiendo. 

Petra  Ni  falta;  ¿no  sabes  que  esa  no  ice  más  que 
tontás?  , 

J.  Man.       o  no.  (Dicho  á  la  Tía  Petra.— A  Nela.)  TcUgO  gd- 

ñas  de  que  alguna  vez  me  pidas  algo. 
Nela         Ná  necesito. 

J .  Man.     No  es  cierto;  yo  bien  sé  que  trabajas  mucho» 

(Con  cariño.) 

Nela         No  es  una  deshonra. 

JuA .         (con  desprecio.)  Pero  estropea  las  manos. 
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J  .  Man. 


Nela 

JüA. 

J.  Man. 


Pktra 
J.  Man. 


Greg. 
J.  Man. 


Dam. 


J.  Man. 


Petra 
J.  Man. 


(cogiendo  las  manos  de  Nela.)  A  ver,  á  ver;  efec- 
tivamente, tienes  las  manos  ásperas...  como 
las  mías,  como  las  de  todos  los  que  viven 
de  un  trabajo  rudo  como  el  tuyo,  como  el 
mío. 

(Queriendo  desasirse  de  él.)  ¡Juan  Manuel! 

Pero  es  muy  cursi. 

No  lo  dudo;  pero  como  no  he  llegado  nunca 
á  saber  lo  que  vosotras,  las  elegantes,  lla- 
máis cursi,  de  ahí  que  todo  me  parezca 
bien. 

¿Comes  en  casa? 

Sí,  hoy  abandonaré  por  unas  horas  mis  tra- 
bajos de  instalación.  (e1  señor  Gregorio  hará  se- 
ñas á  los  demás  de  que  está  chiflado.)  ¿Que  estoy 

loco?  No  me  espanta  el  que  lo  creáis,  porque 
mi  locura  es  útil  para  todos,  mientras  que 
vuestra  cordura  lo  es  sólo  para  vosotros  mis- 
mos. 

Conste  que  no  he  querío  ofenderte. 
Bien  sé  yo  que  no  miráis  con  buenos  ojos  lo 
que  hago,  porque  consideráis  inútil  cuanto 
pretendo  realizar,  y  en  parte  tiene  una  ex- 
plicación: la  de  que  no  habéis  visto  al  mun- 
do más  que  por  un  agujero. 
Sí,  pero  maldita  la  falta  que  nos  hace  toas 
esas  cosas  que  quiés  hacer  aquí.  ¿Pa  qué? 
Pa  ná,  y  en  caso  que  sirvan  pa  algo,  ¿quién 
te  las  va  á  agradecer?  Naide. 
Esa  no  es  cuenta  mía;  yo  bien  sé  que  el 
mundo  es  una  ingratitud  andando,  y  la 
prueba  de  ello  está  en  Cristo,  que,  siendo 
Dios,  y  habiéndolo  El  creado  todo,  vino 
aquí  á  que  lo  crucificasen. 
Entonces... 

Entonces  me  tiene  á  mí  sin  cuidado  la  in- 
gratitud de  los  hombres;  soy  hombre  de 
ciencia  y  me  basta:  tengo  un  capital  para 
poderla  prodigar  y  la  prodigo,  lo  demás  me 
importa  bien  poco;  quizás  haya  alguno  que 
comprenda  en  su  día  lo  que  he  hecho  por  el 
pueblo,  aun  cuando  ahora  se  me  moteje  ó 
de  mí  se  rían;  ahí  tenéis  una  riqueza  des- 
perdiciada, un  salto  de  agua  que  hasta  aho- 
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ra  sólo  os  servía  para  contemplar  cómo  se 
despeñaba  desde  una  altura  considerable, 
formando  mil  colores  al  estrellarse  en  el  pe- 
drisco de  su  fondo,  sin  comprender  que 
t  aquellos  colores  eran  rayos  de  un  sol  que  se 
quebraban  entre  sus  gotas;  mas  esas  gotas, 
ese  caudal,  esa  manifestación  de  la  Natura- 
leza la  voy  á  convertir  en  una  fuerza  que 
conduzca  á  otra  fuerza  magnética,  al  través 
de  conductores  metálicos  á  todos  los  ámbi- 
tos del  pueblo,  produciendo  luz  por  un  lado 
y  movimiento  y  vida  por  otro. 

Dam.         Muy  bien  hablas,  sobrino,  pero  como  si  no. 

J .  Man.  Hablando  de  otra  cosa:  ¿en  cuánto  tasáis  el 
molino  que  tengo  en  el  Espartidero? 

Dam.  Según...  (Mirando  á  todos  con  intención.) 

Petra       Según  pa  quien  sea. 

J.  Man.  ¡Bonita  lógica!  Es  decir,  que  según  para 
quien  sea  tiene  su  valor. 

Greg.  Es  natural,  no  tóos  se  encuentran  en  las 
mesmas  condiciones... 

J .  Man.  Supongamos  que  es  un  pariente  el  que  lo 
quiere;  Manuel,  por  ejemplo. 

Petra  Entonces,  si  te  icir  la  verdá,  bien  poco  vale, 
porque  está  mu  descuidiao,  y  había  que  ha- 
cer en  él  mucha  obra. 

J.  Man.  Sobre  poco  más  ó  menos,  ¿en  cuánto  lo  apre- 
cias tú?  (a1  señor  Gregorio.) 

Greg.  Te  diré;  no  es  tan  poco  lo  que  vale;  tié  agua 
abundante  y  güeñas  muelas. 

Dam.  (incomodado.)  Las  güeñas  muelas  las  tendrás 
tú,  porque  lo  que  es  el  molino  está  como 

ésta,  (Por  la  Tía  Petra.)  eSportiUao. 

J  ,  Man.  Ya  veo  que  no  merece  la  pena  de  que  me 
ocupe  de  él. 

Dam.         ¿y  pa  qué  quieres  vender  el  molino? 

d.  Man.      No  lo  quiero  vender,  sino  regalar. 

Man  .         ¡Esta  sí  que  es  güeña!  Pues  si  lo  regalas,  ¿pa 

qué  quiés  saber  lo  que  vale? 
J.  Man.      Para  saber  lo  que  doy. 
JuA.  ¿Y  se  pué  saber  quién  es  el  afortunao? 

J.  Man.      Beatriz,  esa  infeliz  mujer,  madre  de  cinco 

criaturas,  que  ha  poco  se  quedó  viuda. 
J UA .  ¡Güeña  pécora,  está! 
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Petra       |Tú  estás  malo! 

DaMo  ¡Pero  si  es  un  molino  que  pués  sacar  de  él 
quince  onzas  como  cuatro  ochavos! 

Nela  ¿Pues  no  icía  usté  endenantes  que  no  va- 
lía na? 

Dam.         Pero  agora  hi  pensao  que  tié  razón  el  tío 

Gregorio,  que  lié  güeñas  muelas. 
J.  Man.      ¿El  tío  Gregorio? 
Dam.         No,  el  molino. 
Nela         Es  lo  mesmo. 

Petra  (Haciendo  señas  á  los  demás  para  que  se  vayan.)  Va- 

mos,  que  allá  adrento  hay  faena  pa  largo. 
Dam.         y  yo  tengo  que  aparejar  el  macho. 
Greg.        y  yo  dejaré  á  ésta  en  casa,  (por  Juanita.) 
Man.         (a  la  tía  Petra.)  Kl  primo  está  de  remate. 
Dam.         (a  latía  Petra  y  Manuel.)  Es  menester  que  lo 

igais  por  el  pueblo,  no  sea  cosa  que  vaya  á 

regalar  el  molino. 
J.  Man.      Andar  con  Dios. 
JüA,  (con  coquetería.)  ¿Y  á  mí  no  me  ices  na? 

J.  Man.      (con  guasa.)  Sí,  que  no  te  se  estropeen  las 

manos. 

(Muiís  la  tía  Petra  por  la  derecha  y  el  tío  Damián,  se- 
ñor Gregorio,  Juanita  y  Manuel  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

JÜAM   MANUEL    y  NELA 
J.  Man.       (Acercándose  á  Nela,  que  estará  cosiendo  sacos  )  ¿Qué 

te  parece? 
Nela         ¿El  qué? 

J.  Man.      Esos...  mis  parientes,  (pausa.)  ¿No  contestas? 

Nela         ¿Qué  quiés  que  te  conteste? 

J.  Man,  Tienes  razón:  tú  no  puedes  contestarme  á  lo 
que  te  he  preguntado. 

Nela  No,  yo  aquí  soy  lo  que  sobra,  lo  que  se  tro- 
pieza, aquello  que  se  pisa  sin  mirar. 

J.  Man.      Porque  eres  buena. 

Nela         Porque  soy  tonta,  idiota,  una...  como  ice  el 

médico  que  soy.  (con  ingenuidad  todo  el  diá- 
logo.) 

J.  Man.  Neurasténica. 
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Nela         ¡Cualesquiera  sabe  lo  que  es  ni  lo  que  quié 
icir  eso! 

J.  Man.      Yo  también  soy  un  neurasténico. 
Nela         ¿También  tú? 
J.  Man.  Sí. 

Nela         Pus  mira,  3^a  me  agrada  el  serlo. 
J.  Man.     ¿Por  qué  lo  soy  yo? 
Nela  Sí. 

J.  Man.      (con  cariño.)  ¿Tanto  me  quieres? 
Nela         El  que  no  te  quiera  á  tí  no  quiere  á  Dios. 
J.  Man.      No  será  por  los  favores  que  te  he  hecho. 
Nela         Tampoco  concede  Dios  mercedes  á  tóos  y> 

sin  embargo,  hay  que  quererle. 
J.  Man.      Pero,  ¿tú  sabes  lo  que  te  dices? 
Nela         Yo...  no...  ¿Acaso  no  soy  una...?  ¿Cómo  es 

eso? 

J.  Man.  Neurasténica. 

Nela         ¿Pns  quién  hace  caso  de  una  neorasténicaf 

(poniéndose  de  pie.) 

•J.  Man.      Sin  embargo... 

Nela  Ji...  ji  .  ji...  ¿Vas  tú  agora  á  tener  lástima 
de  mí?  Déjalo,  si  yo  no  soy  como  esas,  si  yo 
no  soy  una  mujer...  ¿no  ves  que  soy  una 
cosa  na  más,  na  más?...  Ji...  jí... 

J.  Man.       (con  sobresalto.)  |Nelal  (Acercándose  á  ella.) 

JNela         No  te  pongas  fosco;  dimpués  de  tóo,  ¿qué? 

¿Que  Nela  llora?  jQue  llore!  ¿Que  Nela  ríe? 
¡Que  ría!  Pero  Nela  no  hace  más  que  llorar 
ó  reir,  mientras  que  otros  no  lloran,  no  ríen, 

pero...  (cambiará  de  entonación  en  este  párrafo,  co- 
menzándolo jocoso  y  terminando  con  tristeza.) 

J.  Man.      ¿Pero  qué? 
Nela         Hacen  mal. 

J.  Man.      (cogiendo  las  manos  de  Nela.)  ¿A  quién  te  refie- 
res? Habla. 
Nela         A  naide. 

J.  Man.      Sí,  tú  quieres  decirme  algo  y  no  te  atreves, 

¡pobre  niña!  (Acaricia  su  cabeza.  Nela  se  quedará 
un  momento  mirando  coa  arrebato  á  Juan  Manuel, 
como  gozando  de  las  caricias  de  éste.)  ¿Qué  tieaes? 

¿Qué  te  pasa? 

-Nela         (como  despertando.)  ¡Pus  uo  Creía  quc  estaba 

en  otra  parte! 
J.  Man.      ¿Dónde?  ¡Pobre  Nela! 
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Nela  En  el  cielo:  allí  donde  se  debe  hablar  coma 
tú  me  hablas,  donde  ee  debe  acariciar  como 
tú  me  acaricias. 

(Pausa  en  la  que  comprendiendo  Juan  Manuel  lo  que- 
pasa  en  el  alma  de  aquella  niña,  pretende  desechar 
todo  pensamiento.) 

J.  Man.      Es  preciso  que  me  digas  lo  que  antes  no 

quisiste  decirme. 
Nela         (con  resolución.)  Gücno,  yo  te  lo  iré,  pero  no 

me  descubras.  Siéntate  aquí,  en  esta  silla... 

asinas  yo  podré  icítelo  tóo  mu  bajo,  pa  que 

no  me  oigan. 

(juan  Manuel  se  sienta  en  el  sitio  indicado  por  Nela,^; 
y  ésta,  después  de  cerciorarse  de  que  nadie  les  oye,  se 
sienta  en  el  suelo  al  lado  de  Juan  Manuel.) 

J.  Man.      Ya  estamos,  empieza. 
Nela         Aquí  se  han  reunió  tóos  pa...  pa...  ¡Si  pare- 
ce mentira  que  haiga  gente  tan  mala! 
J.  Man.     ¿Para  qué?  Sepamos. 

Nela  Fus  pa  icir  al  juez  que  tú  eres  un  derro- 
chaor  y  que... 

J.  Man.      No  puedo  manejar  mi  capital,  ¿no  es  eso? 

Nela  Eso  es;  pero  como  Manuel  dijo  que  no  po- 
día ser,  porque  á  quienes  más  habías  dao. 
había  sío  á  ellos,  y  como  yo  salí  á  tu  defen- 
sa, me  echaron,  pero  me  escondí  ahí,  junto^ 
á  esa  puerta  y  he  oío  tóo... 

J,  Man.       ¿y  ese  todo  qué  es?  (Con  impaciencia.) 

Nela         Pues  icen  que  estás  loco. 

J.  Man.       (Levantándose  con  rabia.)  ¡LoCO,  loCO  yo!  ¡Ahora 

comprendo  sus  palabrasl 

Nela  (pe  pie  también  y  cogiéndole  entre  sus  brazos.)  |Por 

Dios,  Juan  Manuel,  no  te  pongas  asinas,  que 
me  das  miedol  Si  lo  sé,  no  te  lo  digo,  me 
callo.  ¡Pobre  Juan  Manuel,  tan  gúeno 
como  es! 

J.  Man.       (sin  hacer  caso  de  Nela.)  No,  nO  estoy  loCO,  pera 

debía  estarlo,  para  coger  uno  por  uno  á  to- 
dos esos  á  quienes  tantos  favores  hice  y  ex- 
trangularlos  entre  mis  manos. 
Nela         (sobresaltada.)  jJuau  Manuell 

J.  Man,  (Cambiando  de  entonación  y  ademán.)  Mira  qué  di- 
ferencia y  qué  contraste:  tú,  que  nada  ereS; 
mío,  tú  que  nada  eres  de  ellos,  porqua 
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eres  hija  de  1^  mujer  de  mi  tío  Juaa^ 
habida  en  otro  matrimonio,  eres  la  única 
que  miras  por  mí,  Ja  única  que  te  apar- 
tas con  horror  de  tanta  infamia  y  salien- 
do en  mi  defensa,  me  ayudas  y  pones  á 
cubierto  de  las  intrigas  miserables  de  los 
que  se  llaman  y  son  parientes  míos.  Nela, 
yo  soy  agradecido:  yo  pagaré  como  tú  me- 
reces, tanto  favor,  tanto  cariño. 
NsLA  (con  alegría.)  ¿Qué  más  pueo  desear  que  lo 
que  me  ices?  ¿Que  me  quieres?  ¿Que  me 
acaricias?  Ya  estoy  pagá:  ya  no  tengas  cui- 
diao  que  otra  cosa  de  tí  reciba,  ya  tengo 
bastante. 

J.  Man.  Sí,  tú  no  eres  como  esa  gente:  vales  más, 
mucho  más  que  todos  ellos. 

ESCENA  V 

DICHOS   y  DON  DIMAS 
DiM.  (Desde  el  loro.)  ¡AvC  María! 

Nela  (¡Otro  que  tall)  (Se  sienta  de  nuevo  á  coser  sus 

sacos.) 

J.  Man.     ¡Hola,  don  Dimas!  ¿Cómo  usted  por  aquí? 

DiM.  Vengo  á  ver  si  el  tío  Damián,  me  quiere  ce- 

der un  poco  de  grano  que  necesito. 

J.  Man.  Por  el  dinero,  desde  luego:  mi  buen  lío  es 
muy  dado  á  él. 

DiM.  Y  que  lo  digas.  El  picaro  dinero,  siempre  Jo 

mismo:  como  si  con  él  nos  fueran  abiertas 
las  puertas  del  cielo. 

J.  Man.  (con  intención.)  ¿Ustcd  crec  que  el  dinero  no 
sirve  para  que  allá  arriba  nos  den  un  rin- 
concito? 

DiM.  ¡Ca,  hombre!  ¡Para  qué  ha  de  servir  si  no  es 

para  fomentar  los  muchos  vicios  que  con  él 
se  adquieren  en  este  mundo! 

NffiLA         Pues  usté  güeñas  talegas  tié,  don  Dimas. 

DiM.  No  son  mías^  hija,  sino  de  las  monjitas. 

lÍELA         Lo  mesmo  da.  ¿Pa  qué  las  quieren  éllas? 

DiM.  Para  irlo  pasando  malamente,  pues  si  no 

hay  de  aquí,  (Hace  ademán  de  comer.)  aun  CUan- 
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do  no  sean  más  que  unas  malas  acelgas,  na 
se  puede  vivir  para  gloria  del  Señor. 

J.  Man.  ¡Vamos,  ya!  La  gloria  para  el  de  arriba  jr 
los  cuartos  para  los  de  abajo,  siempre  que 
sean  de  la  misma  cuerda. 

DiM.  (Escandalizado.)  ¡Pero  qué  cosas  dice  este  Juan 
Manuell  Tú  te  condenarás,  sí,  te  condena^ 
rás,  si  continúas  por  ese  camino. 

J.  Man  .     Más  condenado  de  la  que  estoy... 

Nela         ¿Ha  visto  usté  al  señor  Gregorio? 

DiM.  No,  no  le  he  visto;  al  único  que  me  he  en- 

contrado hace  un  momento  ha  sido  á  Ma- 
nuel. 

J,  Man.      ¿y  qué  le  ha  dicho  á  usted? 

DiM.  Nada,  nada  de  particular. 

J.  Man.     ¿No  le  ha  dicho  que  estoy  loco? 

DiM,  (Con  hipocresía.)  ¡Jcsúsl  ¿tú  loco?  Aunque  bien 
pudieran  tomarte  como  tal,  con  todas  esa» 
cosas  que  haces  con  esas  máquinas  inferna- 
les: no  diría  yo  que  no  lo  estuvieses,  si  no 
loco  precisamente,  lo  que  es  endemoniado> 
si,  que  para  el  caso  es  lo  mismo. 

J.  Man.  (con  guasa.)  Ya  estoy  viendo  que  para  salvar 
mi  alma,  tendré  que  dejar  mis  bienes  á  la» 
monjitas. 

DiM.         Más  ganarías  ante  los  ojos  del  Señor. 
Nela         ¿Pues  no  icía  usté  que  el  dinero  no  servía 

pa  na  allá  arriba? 
DíM.  ¡Mira  tú  la  tontal  Al  paso  que  vas,  también 

tú  puede  ser  que  tengas  al  cojuelo  en  el 

cuerpo. 

Nela  Es  el  caso  que  yo  no  tengo,  como  miprimo» 
dinero  pa  las  monjitas;  ¿y  he  de  condenar- 
me por  ser  probé? 

J.  Man,  Descuida,  yo  te  prestaré  lo  que  necesites,  y 
ya  me  lo  pagarás  después,  cuando  puedas. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  la  TIA  PETRA,  que  sale  lateral  derecha  y  como  si  no 
viera  4  DON  DIMAS 

Petra       Ya  tengo  preparao  el  almuerzo. 
DiM.         [Buenos  días,  mujerl 
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Petra  Mu  güeñas,  don  Dimas;  usté  perdone  que 
no  le  haiga  saludao,  pero  como  está  una  tan 

deSgUStá     (Mirando  á  Juan  Manuel.) 

DiM.  ¿Y  qué  es  lo  que  le  pasa? 

Petra  (Mirando  intencionalmente  á  Juan  Manuel.)  Na,  pOCa 

cosa;  en  después  se  lo  diré. 

J.  Man  Eso  quiere  decir  en  buenas  formas  que  es- 
torbamos: Nela,  vente  conmigo. 

Petra        ¿Te  llevas  á  esa? 

J.  Man.      Sí,  me  la  llevo. 

Petra        Es  que  tié  mucha  faena. 

J.  Man.  Ya  la  hará  cuando  vuelva:  ahora  se  viene 
conmigo. 

Petra        Allá  tú,  pero  como  tié  esa  pinta... 

J.  Man.  Pues  mire  usted  lo  que  son  las  cosas:  prefie- 
ro á  Nela,  así  como  está,  rotas  las  sayas,  á 
muchas  más  arregladas  que  ella.  (Mutis  ambos 

por  el  foro.) 

ESCENA  VII 

TÍA  PETRA  y  DON  DIMAS 


Petra       (con  grandes  aspavientos.)  jAy,  don  Dimas  de 
mi  alma! 

DiM  (coa  asombro  fingido.)  ¿Qué  pasa? 

Petra        ¿Ha  visto  usté? 

DiM.  Yo  no  he  visto  nada,  pero  puede  que  usted 

me  lo  haga  ver.  ¿Qué  es  ello? 
Petra        Si  tóo  el  pueblo  lo  ve  y  lo  sabe... 
DiM.  ¿Pero  qué  es  lo  que  ve  y  sabe  todo  el  pueblo? 

Petra        (con  gran  misterio.)  ¿No  se  ha  fijao  en  Juan 

Manuel? 

DiM.  (Ya  apareció  aquello.)  La  verdad,  no,  digo, 

sí,  me  he  fijado  en  él  como  en  usted. 
Petra       ¿Y  qué  le  encuentra? 
DiM  Nada. 

Petra       ¿No  le  encuentra  un  tantico  asinas?... 
DiM.         Sí,  en  efecto,  me  parece  que  hoy  está  un 

poco  descolorido. 
Petra        Y  ojeroso. 
DiM  Sí,  ojeroso. 

Petra        Y  habla,  habla  de  cosas  que  no  entienden 
los  cristianos. 
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DiM  De  sus  inventos,  de  sus  estudios... 

Petra       ¿Y no  piensa  usté  que  mi  sobrino  pué  estar... 

vamos,  que  no  anda  mu  bien  de  la  cabeza? 

DiM  (En  voz  baja  y  ahuecando  la  voz.)  Debe  estar  Su- 

gestionado por  algún  mal  enemigo. 

Petra  Justo,  por  un  espíritu  malino:  la  locura  debe 
ser  un  mal  espíritu. 

DiM.  El  peor,  hija  mía,  el  peor;  porque  esos  no 

sólo  perturban  la  mente,  sino  que  la  llevan 
por  los  senderos  más  peligrosos  para  la  per- 
dición del  alma  y  del  cuerpo. 

Petra  Ya  lo  icía  yo  cuando  mi  hermano,  que  en 
paz  descanse,  se  empeñó  en  llevarle  á  la 
Corte  pa  hacerle  hombre,  como  él  icía.  «Si 
al  chico  le  metes  muchas  cosas  en  la  cabeza, 
concluirá  demente».  Y  mire  usté,  salió. 
|Probe  Juan  Manuell 

DiM.  ¿Y  qué  pensáis  hacer? 

Petra  (Hipócritamente,)  Ya  ve  usté,  ¿cómo  le  vamos 
á  dejar  que  él  mesmo  labre  su  desgracia  y 
probeza? 

DiM.  Tiene  usted  razón:  un  hombre  en  esas  con- 
diciones no  puede  manejar  su  capital,  y  un 
capital  tan  saneado  como  es  el  suyo. 

Petra        Hay  que  evitar  que  el  demonche  se  lo  lleve. 

DiM.  Nadie  mejor  que  ustedes,  que  son  sus  here- 

deros, son  los  llamados  á  hacerlo.  Y  dígame, 
tía  Petra,  ¿á  cuánto  calcula  usted  el  capital 
de  Juan  Manuel? 

Petra  De  seguro  no  lo  sé,  pero  mié  usté,  cuando 
mi  hermano  murió,  tendría,  sobre  poco  más 
ó  menos,  unas  dos  mil  onzas. 

DíM.         No  tanto,  mujer,  no  tanto. 

Petr'a  ¡Ya  lo  creo  que  sí!  pero  mié  usté,  mi  cuñá 
llevó  al  casarse... 

DiM  Poco  más  ó  menos  unas  mil  quinientas  on- 

zas, si  se  cuenta  la  casa,  las  ropas  y  los  mue- 
bles. 

Petra        Eso  es,  y  mi  hermano... 

DiM  Su  hermano  llevó  lo  puesto,  que  ya  es  mu- 

cho llevar,  porque  en  estos  tiempos  que  co- 
rremos, muchas  veces  lo  que  llevamos  enci- 
ma no  es  nuestro. 

Petra       Sí,  pero  él  supo  aumentar  el  capital. 
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DíM.  No  lo  niego,  pero  también  tuvo  sus  sangui- 
juelas. 

Petra  ¡Pus  si  sabe  usté  más  que  yo  y  entoavía 
pregunta! 

DiM  Esas  cosas  no  pueden  estar  ocultas,  (pausa.) 

Ahí  tiene  usted  un  bonito  partido  para  una 

mujer  cuidadosa  y  honrada. 
Petra  ¿Cuál? 
DiM,  El  de  Juan  Manuel. 

Petra  ¿Quién  es  la  desgraciá  que  carga  con  un 
nombre  sin  juicio? 

DiM.  ün  hombre  sin  juicio,  es  un  gran  partido 

para  muchas  mujeres. 

Petra       ¿Y  usté  cree  que  él  podría  casarse? 

DiM.  Hay  locuras  que  sólo  se  manifiestan  por  una 
tendencia:  á  estos  se  les  llama  monomania- 
cos, y  bien  puede  suceder  que  á  Juan  Ma- 
nuel le  dé  por  ser  pródigo  de  dinero  y  avaro 
de  mujer. 

Petra       ¡Mié  usté  qué  demonche!  jEs  icir,  que  pué 

casarse  y  tó  como  si  tal  cosa! 
DiM.         Es  natural,  y  yo  entiendo  que  deberían  pre- 

parle  una  mujercita  que  fuese  poco  á  poco 

trayéndolo  á  buen  camino. 
Petra       (como  pensativa.)  ¿Y  quién  piensa  usté  que 

pué  ser  la  tal? 
DiM.         Es  difícil  para  pensado  de  pronto;  pero,  en 

fin,  en  gracia  de  usted  iré  recordando  entre 

todas  las  mozas. 
Petra       ¿Y  la  Juanita? 

DiM.  Buena  muchacha,  buena;  pero  no  le  convie- 
ne á  Juan  Manuel,  no  por  ella,  ¿eh?  eso  no, 
sino... 

Petra       Ya,  sí,  por  su  padre. 

DiM>  Puede,  puede,  como  es  hombre  tan  dado  al 
dinero... 

Petra  Sí,  sí;  sería  capaz  de  llevarse  el  santo  y  la 
limosna. 

DiM.  No  dije  tauto,  pero  el  que  quita  la  ocasión... 

(Qué  ocasión  para  Jacinta...  ¡Quién  sabe  si 
ella  me  podría  servir  ahoral  Hay  que  pen- 
sarlo detenidamente.) 
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ESCENA  VIII 


DICHOS  y  MOZOS  1.°  y  2.®  y  MOZAS  1.*  y  2/ 


Mozo  1  o 
Petra 
Mozo  2.^ 

DiM. 

Moza  1  a 


Moza  2  a 

DiM. 

Mozo  1  ^ 
Petra 
Moza  1  a 
Petra 

Moza  1  > 

DiM. 

Petra 

DiM 


Mozo  1  f> 


Moza  1  a 


Petra 
Mozo  1  o 

DiM. 


(Desde  la  puerta  del  foro.)  Mu  gÜenaS,  tía  Petra. 

Hola,  Matías. 

¡Si  está  aquí  don  Dimas! 

¿Qué  os  trae  por  esta  casa  y  á  estas  horas? 

Pus  ná,  el  ver  á  la  tía  Petra.  (Entrando  y  colo- 
cándose al  lado  derecho,  en  medio  de  don  Dimas  y  la 
tía  Petra.) 

Y  á  Juan  Manuel. 
(¡YaI) 

¿Es  que  no  está? 
¿Quién? 
Juan  Manuel. 

No,  hace  un  moncento  que  nalió  con  eu 
prima. 

¿Con  Juanita? 
Con  Nela. 

¿Y  qué  queréis  á  mi  sobrino? 

¿A  que  estos  vienen  á  que  Juan  Manuel,  Ies 

enseñe  los  aparatos  que  ha  recibido  de 

Madrid? 

¡Quiá,  no,  señor!  Nosotros  no  entendemos 
de  eso,  porque  cuando  agarra  usté  los  tubi- 
cos  aquellos,  le  da  un  cosquilleo  que  jya,  yat 

(se  ríen  todos.) 

Lo  que  queremos  es  ver  y  hablar  con  Juan 
Manuel,  porque  corren  por  el  pueblo  unas 
voces,  que  si  no  son  verdá,  merecían  los  que 
las  hacen  correr  ser  empalaos  como  los 
chinos. 

¡Jesús  María!  ¿Y  qué  es  lo  que  se  hice  por 
el  pueblo?  ; 
¡Cuasi  ná,  que  su  sobrino  se  ha  güelto  locoí 
Poco  á  poco.  Eso  es  muy  grave  para  ser 
lanzado  así  como  así;  la  reputación  de  un 
hombre  no  se  puede  echar  á  la  calle  tan  á  la 
ligera:  lo  que  hay,  es,  que  Juan  Manuel  es- 
tudia mucho,  y  hace  tanto  experimento  con 
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la  electricidad,  que  sin  duda  ésto  ha  hecho 
que  se  haya  alterado  un  poco  su  buen  juicio^ 

MCZA  2.a     ¿Que  se  ha  chiflaO?  (Todos  ríen.) 

DiM.  Ua  poco;  que  considerado  científicamente^ 

sería  calificado  por  un  médico  como  mono- 
maniaco. 

Mozo  2. o    ¡Atiza!  ¿Y  qué  quié  icir  eso  de  monomanía- 

to?  (Risas.) 

Petra  Una  cosa  asinas  como  loco  por  un  mal  es- 
píritu. 

Moza  1.a  ¡Miá  tú  qué  desgracias  se  cuelan  en  las  ca- 
sas: ayer  tan  guapo  como  estaba  y  hoy  vaya 
usté  á  saber  cómo  estarál 

DiM.  Lo  mismo,  (señalando  hacia  el  foro.)  Mirad,  ahí 

viene. 

Petra  (a  ios  Mozos  y  las  Mozas  en  voz  baja  )  Callar  y  no 

daos  por  entendíos,  que  si  le  da  la  rabia  n6 

va  á  dejar  títere  con  cabeza. 
Moza  2.a    ¡Qué  lástima,  y  tan  guapo  como  es! 
Mozo  1  o   ¡Como  si  fuera  feo!  ¡miá  tú  ésta! 


ESCENA  IX 


DICHOS,  JUAN  MANUEL  y  NELA 


Entran  por  el  foro.  Nela  llevará  un  gran  envoltorio 

J.  Man.     (Dicho á  la  tía  Petra.)  Ya  estamos  aquí. 
Petra        ¡Ya  era  hora! 

J.  Man.     ¿Hemos  tardado?  Pues  yo  tengo  la  culpa. 

Petra  (Dicho  á  Nela.)  ¿Y  tú,  qué  traes  ahí?  (Nela  pasa 

á  la  izquierda  y  coloca  el  lío  sobre  la  mesa  pequeña.) 

J.  Man.     Después  lo  verán  ustedes,  (a  ios  Mozos  y  ia& 
Mozas.)  ¿Qué  queréis? 

Mozo  1  o    (Con  temor.)   PuS  VC...  rás...  CO...   CC...  mO... 

que...  que... 

J.  Man.     jPues  hijo,  no  tienes  poco  seca  lá  bocal 
Moza  1  »   Es  que  este  no  se  atreve  á  pedirte  lo  que 
deseamos. 

J.  Man      ¿y  para  pedir  venís  vosotras?  ¿Qué  es  ello? 
Moza  2  a    Que  nos  enseñes  lo  que  ti  han  mandao  de 
Madrid. 

J.  Man.     Después,  ir  al  almacén  y  lo  veréis  todo. 
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J.  Man. 
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Moza  2  » 
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Moza  1.a 
Nela 


Petra 

Nela 
Petra 

J.  Man 


Petr\ 
J.  Man, 


Petra 
Nela 

Moz\  1  a- 
Moza  2  a 


A  poner  la  mesa,  Nela. 

La  Nela  no  pone  hoy  la  mesa:  hoy  es  para 

ella  un  día  de  fiesta. 

(señalando  al  envoltorio  y  con  alegría.)  ¿Lo  enseño? 

Sí,  mujer,  enséñalo. 

(Los  Mozos  y  Mozas  pasan  á  ver  lo  que 'Nela  les  va  á 
enseñar.  Esta  desata  el  lío.)  PuS  mirar  lo  que  mS 
ha  regalao  el  primo,  (sacando  una  saya,  un  cuer- 
po, unas  enaguas,  un  pañuelo  de  seda,  unas  medias  y 
unos  zapatos.) 

¡Anda,  y  qué  bonitol 

Y  güeno,  ¿eh?  güeno. 
Ya  se  ve. 

Como  que  es  regalo  de  rico. 
Pa  lo  que  has  de  lucirlo... 
¡Vaya  si  lo  lucirá! 

Bastante  tié  con  fregar  los  suelos  y  remendar 
sacos  pa  el  grano. 

Y  para  salir  de  paseo  con  su  primo,  para  que 
todos  la  vean. 

A  ver  si  sacas  novio.  (Risas.) 
¡Novio!  No  lo  quiero;  que  si  me  ha  de  que- 
rer por  estas  galas  y  no  por  mí,  que  se  vaya 
mucho  condiós,  que  yo  soltera  y  sin  nengu- 
no estoy  mu  bien. 

(con  intención.)  ¿Pa  qué  te  hace  falta  teniendo 
un  primo  que  te  regala? 
¿Y  qué,  es  malo  eso? 

Según  y  cómo.  (Nela  quedará  un  momento  suspen- 
sa mirando  á  su  primo.) 

(Riendo)  No  me  mircs:  puedes  impunemente 
ponerte  todo  eso,  que  en  ello  no  hay  delito 
alguno. 

;No  se  van  á  reir  poco  de  tí!  (msas.) 
Mejor,  mucho  mejor.  ¡No  parece  que  es  más 
digno  y  caritativo  el  que  vaya  toda  llena  de 
remiendos  ó  enseñando  las  carnes  por  las 
roturas! 

¡Que  se  las  cosa,  holgazana! 
Ya  lo  ves:  (a  Juan  Manuel )  toma,  toma,  yo  no 
pueo  ser  como  las  demás  mujeres,  ^ 
No  llores. 

¿Y  por  qué  no  has  de  tomar  lo  que  de 
buen  grao  se  te  da? 


J.  Man. 


DiM. 

Petra 
J,  Man. 

DiM 

J,  Man. 
Petra 


No,  eso  es  tuyo;  póntelo,  y  sepan  todos  que 
desde  hoy  no  eres  la  cenicienta  de  la  casa, 
que  yo  no  lo  consiento,  que  yo  no  quiero. 
(¡Malo,  malo!) 

La  pondremos  doncella.  (Risas.) 

La  trataréis  como  á  mí  mismo,  y  si  no... 

¿Qué  vas  á  hacer? 

Marcharme  de  aquí  con  ella. 

Güeno,  no  te  pongas  tan  fosco;  será  lo  que 

tú  quieras. 


ESCENA  X 

DICHOS,  MANUEL  y  TÍO  DAMIÁN,  dejando  en  un  rincón  una  azada 


Dam. 

Petra 


Nela 

Dam. 
J.  Man. 

M%n, 
Dam. 
Petra 


Moza  1> 
Moza  2  » 

Moza  1  a 
Nela 


Moza  1  a 
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¿Qué  pasa? 

Na,  que  Juan  Manuel  se  empeña  en  que 
Nela  no  haga  ná,  que  sea  una  señorita,  ¡ella 
una  señorital  (Risas.) 

(¡Dios  mío,  por  qué  me  dejaste  sola  en  el 
mundo!) 

Si  él  lo  quiere,  sea. 

Sí,  lo  quiero,  porque  Nela,  no  está  desampa* 
rada  como  creís,  puesto  que  yo  la  protejo. 
(Y  no  es  fea.) 
A  comer. 

A  comer.  (Nela  va  á  coger  los  platos  para  ponerlo» 
sobre  la  mesa,  y  la  tía  Petra  la  detiene.)  No,  hija,, 

no,  que  tú  ya  no  pués  hacer  ná  de  esto. 

(Tía  Petra  va  poniendo  la  mesa  ó  sea  un  mantel,  cu- 
charas de  palo,  pan,  jarras  con  vino  y  unos  platos^ 
para  Juan  Manuel.) 

¡Vaya  una  suerte  que  tiés! 

¡Quién  tuviera  un  primo  tan  guapo  y  tan 

rico  como  el  tuyol 

Si  logras  engancharle... 

(Mirándolas  con  asombro.  )  ¿Pero  vosotras  pen- 
sáis que  Juan  Manuel  piensa  en  mí  por  esto 
que  me  ha  comprao? 

(con  intención  maliciosa.)  Por  algO  SC  eSCOmieUZa. 

Si  tal  supiera  agora  mesmo  lo  rompería  tóo. 
Pus  harías  mal;  dimpués  de  tóo,  ¿qué? 


Nela 


Mozo  1.0 


J.  Man. 

Mozo  1  o 
Mozo  2  o 
Mozo  1.0 
Dam. 


J.  Man. 

Dam. 

J.  Man. 

Petra 
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Todos 

J.  Man. 
Dam. 


¿Cómo  qué?  O  yo  soy  una  tonta,  ó  estoy 
viendo  que  el  cariño  de  hermana  ó  la  cari- 
dad de  un  extraño,  lo  tomáis  como  cosa  fea. 
(a  las  mozas.)  Vamos,  chicas. 

(Se  dirigen  á  la  puerta  del  foro  y  al  llegar  á  ella,  Juan 
Manuel  les  detiene  con  el  ademán  y  la  frase.) 

No,  aguardad  un  poco. 

Como  quieras. 

(ai  mozo  1.*^)  ¿Qué  querrá? 

No  lo  sé:  ¡pero  cualquiera  le  contraíce! 

jEa,  á  la  mesa! 

(Se  sientan  todos,  estando  en  el  frente  Juan  Manuel,  á 
su  derecha  la  Nela,  á  la  izquierda  la  tía  Petra,  y  de 
espaldas  al  público  Manuel  y  el  tío  Damián.  Los  mozos 
y  mozas  forman  un  grupo  á  la  derecha  de  la  mesa  con 
don  Dimas.  Se  sirve  la  comida  durante  el  diálogo,  sa- 
cándola en  una  cazuela.  Comerán  todos  de  ella  con 
las  cucharas,  excepto  Juan  Manuel,  que  le  hacen 
plato.) 

(a  los  mozos.)  Os  he  detenido  un  momento, 
porque  quiero  que  me  oigáis. 
¡Cualesquiera  diría  que  nos  vas  á  echar  un 
descursol 

No;  pero  el  voy  á  deciros  lo  que  he  hecho 
esta  mañana. 

Ya  lo  sabemos;  ir  de  compras. 

Puede,  porque  hay  muchas  maneras  de  comprar. 

(Don  Dimas  levanta  la  cabeza,  le  observa  y  vuelve  á 

su  posición  anterior.)  Pues  esta  mañana,  cuando 
salimos  de  aquí,  nos  fuimos  ésta  y  yo,  de 
compras  mundanas,  de  lo  que  llamáis  ves- 
tidos para  ir  majas;  dejé  á  ésta  probándose 
sus  pobres  galas,  tan  pobres  como  ella,  y 
tan  limpias  y  modestas  como  su  alma,  en- 
caminando después  mis  pasos...  ¿á  ver  si 
sabéis  á  dónde? 
A  ver  á  la  del  molino. 
A  casa  del  médico. 

(Riendo.)  Pucs  no,  señor;  á  ninguna  de  esas 
partes:  me  fui  á  casa  del  notario. 

¡Del  notario!  (con  extrañeza.  Don  Dimas  presta 
atención.) 

Sí,  señor,  del  notario. 
¿Y  pa  qué? 
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J.  Man  .  A  comprar  un  poco  de  tranquilidad  para  mi 
espíritu;  para  hacer  mi  testamento. 

(Todos  se  miran  los  unos  á  los  otros  con  gran  extra- 
ñeza,  Don  Dimas  se  levantará,  y  á  poco  se  irá  aproxi- 
mando al  grupo  de  los  mozos  y  mozas.  Juan  Manuel 
observa  el  efecto  causado.) 

Petra        ¡Jesús,  qué  idea! 

J.  Man.  Como  en  este  mundo  no  tenemos  la  vida 
comprada,  me  dije:  ¿Quién  me  asegura  que 
mañana  viviré,  ó  que  mañana  no  estaré  loco? 

Todos  ¡Loco! 

DiM  (Está  más  cuerdo  que  todos.) 

J.  Man.      Sí,  loco;  loco  se  vuelve  un  hombre  en  una 

hora,  en  un  minuto,  y  como  yo  no  quiero 

dejaros  desamparados  (nicho  á  sus  parientes.) 

he  testado  en  vuestro  favor,  que  sois  mis 

parientes. 

Dam.  Has  hecho  bien,  algún  día  tenías  que  ha 
cerlo. 

Mozo  l.o  Justo- 

Man.        y  de  ese  modo  evitas  líos  pa  en  después. 
DiM.  (¡Si  estará  loco!) 

J.  Man.  Pero  en  mi  testamento  hay  una  cláusula 
que  dice:  «Si  me  volviese  loco,  idiota,  ó 
fuera  atacado  de  alguna  enfermedad  que 
me  privase  del  juicio  y  muriese  sin  él,  mis 
bienes  pasarán  íntegros,  á  excepción  de  lo 
que  se  dispone  en  el  codicilo  secreto,  á  la 
Beneficencia  y  á  la  iglesia,  para  salvación 
de  mi  alma.» 

(Estupefacción  general.  Don  Dimas  dejará  ver  en  su 
rostro  un  destello  de  alegría.  Sus  parientes,  puestos  de 
pie,  y  colocados  al  lado  izquierdo  de  la  mesa,  se  mi- 
rarán los  unos  á  los  otros,  mientras  que  Juan  Manuel, 
comprendiendo  lo  que  pasa  en  el  ánimo  de  éstos,  ríe 
nerviosamente,  apoyado  en  Nela,  que  le  sujeta  preten- 
diendo calmarle  ) 

Dam  .        ¿Pero  á  quién  se  le  ocurre  el  que  tú  puedas 

estar  loco? 
Petra        Embusterías...  infamias. 
Man  .        ¡Tú  loco  cuando  has  dao  agora  una  prueba 

de  tu  juicio  cabal! 

DiM.  (a  los  mozos.)  ¡Está  loCO,  loCo! 

Mozos       ¡Loco,  locol 
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Moza  1.a    ¡Pobre  Juan  Manuel! 
Moza  2  a    ¡Loco,  loco  está! 

Nela         ¡Juan  Manuel,  por  Dios,  güelve  en  ti;  miá. 

que  tóos  te  creen  loco;  miá  que  me  llenas  el 

alma  de  pena! 
J.  Man  ,     (Riendo.)   ¡Loco,  loco  estoy! 

DaM  .  No,  jamás.  (Protestando.) 

Petra        No,  no  pué  ser.  (ídem.) 
Man.        No,  no,  no  pué  ser.  (ídem.) 

DiM.  (a  los  mozos  y  mozas.)  ¡LoCO,  loCO  está! 

(Todos  lo  repiten  retrocediendo  hacia  el  ángulo  de  la 
derecha,  mientras  que  Nela,  abrazada  á  su  primo  que- 
riendo calmar  su  risa;  sus  parientes  formando  otro 
grupo  á  la  izquierda  protestan  de  la  locura.  Del  con- 
junto y  del  conocimiento  de  la  situación  depende  el 
efecto  de  este  final.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  se;gundo 


La  escena  la  del  primer  acto. 


ESCENA  PRIMERA 

NELA  y  JUAN  MANUEL 

Nela,  sentada  en  una  silla  de  costura,  á  la  derecha  de  la  mesa  de  la- 
bor, estará  bordando  en  un  bastidor,  vistiendo  la  ropa  que  le  regaló 
Juan  Manuel  en  el  primer  acto.  Este,  desde  la  puerta  del  íoro,  la 
contempla  brevemente,  y  poco  á  poco  se  llega  hacia  ella. 

J.  Man.       (Mirando  por  encima  de  Nela  lo  que  hace.)  Muy 

bien;  así  me  gusta  el  verte. 

Nela  (Que  habrá  dado  un  grito  al  hablarle  Juan  Manuel.) 

¡Pus  no  me  he  asustaol 

J.  Mai^,     (con  gran  cariño.)  ¿Ya  empezamos  de  nuevo? 

¿Cómo  quieres  que  te  diga  que  no  se  dice 
pus,  sino  pues.  Eres  incorregible. 

Nela         (Riendo.)  Te  has  empeñao. 

J.  Man.  Émpeñado. 

Nela         Güeno,  empeñao. 

J.  Man«  Dilo  como  quieras;  si  el  lenguaje  es  una 
manifestación  de  la  cultura,  no  lo  es  de  la 
bondad  del  corazón.  ¿Qué  haces? 

Nela  Ya  lo  ves;  estoy  bordando  un  pañuelo;  lo 
hago  mal,  mu  mal,  pero  miá,  no  sé  hacerlo 
mejor. 

J.  Man.     Yo  lo  encuentro  muy  bien. 

3 
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Nela         ^,De  veras? 
J.  Man.     De  veras. 
Nela         Más  vale  asinas. 

(juan  Manuel  se  sienta  al  lado  de  Nela.) 

J.  Man,  Supongo  que  la  tía  Petra,  no  te  habrá  vuel- 
to á  molestar. 

Nela  No,  solo  que  de  vez  en  cuando  me  llama  la 
señorita. 

J.  Man.  ¡Siempre  lo  mismo!  ¡No  puede  pasar  sin 
morder! 

Nela         Y  la  Juanita,  se  ríe  de  mí;  porque  ice  que 

has  tenío  mal  gusto  al  comprarme  el  vestío, 

y  que  el  pañuelo  no  es  de  moda. 
J.  Man.      Déjalas,  que  digan  lo  que  quieran,  así  ke 

desahogan;  sienten  rabia,  celos,  envidia,  al 

ver  mis  predilecciones  por  tí. 
Nela         Y  yo  te  las  agradezgo,  porque  hasta  que  tú 

no  te  has  fijao  en  lo  mucho  que  sufría,  he 

ftío  una  bestia  en  esta  casa. 
J.  Man.      Pnes  mira  lo  que  son  las  cosas:  ya  no  lo 

eres. 

(Pausa  en  la  que  Nela  hace  como  que  borda,  y  mira 
á  su  primo  por  encima  del  bastidor,  y  Juan  Manuel  la 
contempla  también  de  hurtadillas.) 

Nela         ¿En  qué  piensas? 

J.  Man.      Estaba  observando  que  eres  muy  bonita. 

Nela  jBonita!  Agora  que  meló  ices  tú  lo  sé,  que 
nunca  ha  pensao  en  que  pudiera  serlo. 

J.  Man.      ¿No  le  has  mirado  nunca  ai  espejo? 

Nela  ¿Y  qué?  Si  mi  cara  no  era  cara,  sino  un 
mostrarlo  de  polvo,  que  mezclao  con  lágri- 
mas, me  embadurnaba  el  color.  Siempre 
pensé  que  era  fea. 

J.  Man.      Pues  no  lo  eres. 

Nela  (Mirándole  fijamente.)  Mcjor  pa  mí. 

J.  Man.  ¿Acaso  no  te  halaga  el  ser  bonita?  ¿No  tie- 
nes cariños  ocultos  que  pretendas  hacer  va- 
ler? ^ 

Nela  ¡Cariños!  No  sé  lo  que  es  eso  ni  en  jamás  lo 
he  sentío:  cariño  no  he  tenío  3^0  por  naide, 
porque  naide  los  ha  tenío  por  mí. 

J.  Man.      Eso  no  es  cierto:  yo  te  quiero. 

Nela  Es  que  á  ti  no  te  cuento,  porque  has  sío  el 
único  que  has  enjugao  una  lágrima  á  la 
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probé  Nela:  el  único  que  no  la  has  despre* 
cío,  y  que  la  hablas  como  no  está  acostum- 
brá  y  por  eso  te  quise  siempre, 

J.  Man.     ¿y  cómo  me  quieres  tú? 

Nela         Toma,  pus  como  se  quié,  con  toa  el  alma. 

(ai  decir  estas  palabras  bajará  la  cabeza  ruborizada.) 

J.  Man.     No  te  ruborices,  que  no  es  delito  el  querer. 

INela  (con  arrebato.)  Y  SÍ  lo  cs,  que  lo  sca:  yo  no 
pueo  rímediarlo. 

J.  Man,  y  mucho  menos,  si  ese  cariño  es  una  afec- 
ción noble,  honrada,  una  manifestación 
pura  del  alma,  hacia  el  hermano,  hacia  el 
amigo,  hacia  el  protector. 

Nela  (Dejando  caer  sobre  su  falda  el  bastidor.)  Sí,  CSO 

es,  eso  es,  Juan  Manuel.  (Llora.) 
J.  Man,     ^, Lloras? 

ÍÍELA  jCómo  no,  cuando  lágrimas  son  las  que  tú 
me  das  en  tus  palabrasi  Lloro  porque  sí, 
porque  soy  una  neurasténica;  ya  ves  si  he 
aprendió  bien  el  nombre. 

J.  Man  .     Sí,  ya  veo  que  vas  progresando, 

Nela         ¿Te  ríes  de  mí? 

J.  Man,      No,  de  mí.  (pausa.) 

Nela         ¿Has  visto  á  la  Jacinta? 

J.  Man,  (Poniéndose  de  pie  y  paseando.)  ¡Jacinta!  ¿Para 
qué  me  la  nombras? 

Nela         ¿No  te  agrada  el  que  te  la  miente? 

Man.  (Parándose  junto  á  Nela.)  Sí;  pero  no  sé  lo  que 
me  pasa  con  esa  mujer,  que  estando  lejos, 
la  deseo,  estando  cerca,  me  da  miedo. 

Nela         ¡Siendo  tan  hermosa! 

J.  Man.  Su  hermosura  me  subyuga;  son  dos  fuerzas 
que  se  atraen,  pero  que  cuando  se  tocan,  se 
repelen;  por  eso  cuando  mis  labios  van  á 
expresarle  cuanto  por  ella  siento,  y  mis 
ojos  se  fijan  en  los  suyos,  siento  frío  en  la 
sangre:  se  me  hiela  el  alma. 

Hela  Míá,  Juan  Manuel,  Jacinta  es  como  un  ba- 
rranco en  cuyos  bordes  hay  mucha  flor, 
muchos  pájaros,  mucho  sol,  que  gusta  y 
atrae,  como  tú  ices,  pero  en  llegando  á  él,  se 
retrocede,  porque  su  fondo  es  negro,  oscura 
y  da  miedo. 

4.  Man.     (pensativo.)  Tícnes  razón. 
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Nela  Así  es,  que  cuando  la  ves,  á  ella  te  vás,  por- 
que te  atrae  las  flores  de  su  cara,  la  luz  de 
sus  ojos,  el  cantar  de  su  voz;  pero  cuando  la 
tiés  cerca  y  quiés  mirar  su  corazón,  te  echas 
pa  atrás,  porque  entonces  miras  lo  oscura 
del  barranco,  lo  desconoció. 

J.  Man.  Es  verdad,  y  á  pesar  de  lo  mucho  que  me 
enamora,  no  siento  á  su  lado  este  goce,  esia 
placidez  que  siento  al  tuyo.  ¿Por  qué  será^ 
Nela? 

Nela  Porque  junto  á  mí  no  hay  negruras,  ni  na 
que  sea  desconoció:  soy  como  soy,  y  como  la 
que  soy  me  presento. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  la  TIA  PETRA 


Petra        (a  Juan  Manuel.)  ¿Ya  estás  aquí? 

J.  Man.  a  no  ser  que  creyéndolo  estar  me  encuen- 
tre en  otra  parte,  aquí  estoy. 

Petra  No  te  quejarás,  ¿eh?;  ahí  tiés  á  la  señorita 
de  la  casa:  no  hace  más  que  gastar  la  mar 
de  hilo  pa  bordar,  como  ella  ice.  ¡Vaya,  y 
qué  pronto  ha  aprendió  el  papel! 

J,  Man.  Tía  Petra,  yo  agradecería  á  usted  que  dejase 
de  mortificar  á  la  Nela. 

Petra  Pus  miá.  ¿Ves?  (Hace  como  que  se  cose  la  boca.) 

Pa  ella  ya  la  tengo  cosía. 
J.  Man.  Gracias. 

Petra        Me  alegro  el  que  haigas  venío  hoy  un  po- 

quico  más  trempano. 
J.  Man^      Usted  dirá  por  qué. 
Petra        Tenemos  que  hablar. 

Nela  (Levantándose.)  Si  estorbo.... 

Petra  (con  precipitación.)  Sí,  maldita  la  falta  que 
haces 

J.  Man.      ¡Tía  Petra! 

Petra        Es  verdá,  se  rrie  ha  escapao. 

J.  Man.      (a  Nela.)  Vé  á  tu  cuarto  y  espera. 

(Nela  dejará  sobre  la  mesa  el  bastidor  y  hará  mutis, 
por  la  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  III 


PETRA  y  JUAN  MANUEL 

J.  Man.  (sentándose.)  Ya  estamos  solos. 

Petra  El  caso  es  mu  difícil,  no  creas  tú. 

J.  Man.  (Riendo.)  Se  trata,  por  lo  visto,  de  algo  im- 
portante. 

Petra  Sí,  de  tí. 

J.  Man.  Veamos. 

PeIRA  (Con  ademán  y  acento  sentencioso.)  Juan  ManUCl, 

tú  te  has  empeñao  en  perderte  y  en  perder- 
nos á  tóos. 

J.  Man.  Es  la  primera  vez  que  tengo  noticias  de  tal 
empeño. 

Petra       Tú  te  has  empeñao  en  que  tóo  el  pueblo  te 

tome  por  loco. 
J.  Man  .     Y  lo  estoy. 
Petra        No  lo  estás. 

J.  Man.     Pues  ustedes  bien  lo  decían  antes. 

Petra        (Enfadada.)  ¡Mentiral;  esas  son  cosas  de  esa 

señorita,  de  seguro,  (por  la  Neia.) 
J.  Man  .     Esa  señorita,  como  usted  la  llama,  no  me  ha 

dicho  nada. 

Petra  Y  como  te  has  empeñao  en  pasar  por  loco, 
no  falta  quien  se  aproveche  de  ello. 

J.  Man.       (Mirándola  fijamente.)  ¿Quién? 

Petra        Toma,  ¿quién  ha  de  ser?  Don  Dimas. 

J.  Man.       (poniéndose  de  pie  súbitamente.)  |Don  Dlmas! 

Petra  Sí,  don  Dimas,  que  es  mu  malo,  mu  perro, 
que  ha  olio  un  filón  y  quié  explotarlo. 

J.  Man.      ¡Ya!  Usted  lo  dice  por  Jacinta. 

Petra  Es  claro  ¡alma  de  Dios!;  y  si  no,  vamos  á 
ver:  ¿quién  es  Jacinta?  ¿tú  la  conoces?  ¿tú 
sabes  de  dónde  viene?  ¿tú  crees  que  es  so- 
brina de  don  Dimas? 

J.  Man.  (conteniendo  su  cólera.)  ¡Tía  Petra,  ruego  á  us- 
ted que  no  hable  más  de  esa  mujer! 

Petra  (con  guasa  irónica.)  ¿Has  tragao  yo  el  anzuelo, 
infeliz? 

J,  Man.       (volviéndole  la  espalda  y  paseando  por  la  escena.) 

¡Ea,  basta  ya! 
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Petra 
J.  Man. 
Petra 
J.  Man. 


Petra 


J.  Man. 


Petra 
J.  Man. 

Petra 


(Detrás  de  él.)  Mi  deber  es  icite  la  verdá. 
No  quiero  saberla. 
¡Mal  te  veo,  «obrino! 

(Volviéndose  hacia  su  tía.)  Mejor;  ya  estoy  can- 
sado de  oir  constantemente  infamias,  ca- 
lumnias, insultos:  primero  contra  esa  des- 
graciada de  Nela,  á  quien  habéis  tratada 
cien  veces  peor  que  á  un  perro;  hoy  contra 
esta  otra  mujer,  que,  sea  lo  que  quiera,  lle- 
na mis  aspiraciones;  siento  por  ella  afección^ 
tan  grande,  tan  intensa,  que  dudo  de  si  es- 
toy en  mí  ó  estoy  en  ella. 

(Con  grandes   aspavientos.)   ¡La    hcmOS  hecho- 

güeña!  ¿Conque  tan  de  sopetón  te  ha  en- 
trao?  Fus  miá,  aun  cuando  me  llames  lo 
que  quieras,  yo  te  he  de  icir  la  verdá:  Ja- 
cinta, no  es  lo  que  parece,  no,  no  y  no;  ta^ 
engañan,  quién  darte  moneda  falsa  por  ora 
de  ley. 

(juan  Manuel,  sobresaltado,  colérico  al  oir  las  última», 
palabras,  se  lanza  sobre  ella  y  cogiéndola  por  el  cuello 
la  zarandea  hasta  que  se  indique.) 

¡Infames!  iViles!  Lo  que  vosotros  queréis,  lo 
que  buscáis,  es  que  odie  á  todo  el  mundo,  y 
que  me  entregue  á  vosotros  en  cuerpo  y 
alma. 

¡Juan  Manuel,  que  me  haces  malí 

¡Mal!  ¡Ahogaros,  ahogaros  entre  mis  brazoB. 

debiera  á  todos!  ¡Canallas! 

¡Por  Dios,  que  me  matasl 


ESCENA  IV 

DICHOS,  NELA,  DON  DIMAS  y  JACINTA 

Nela  (saliendo  lateral  izquierda  y  corriendo  hacia  Juan  Ma- 

nuel y  separándole  de  su  tía.  )  ¡Juan  Manuel!  ¿Qué 
haces? 

DiM  (Entrando  también  precipitadamente  por  el  foro,  se- 

guido de  Jacinta,  que  vestirá  con  elegancia.  )  ¡Chico» 
vaya  unas  caricias  que  haces  á  tu  tía! 

Jac.         ¿Qué  es  eso? 

(Al  acercarse  Jacinta  á  Juan  Manuel,  Nela  se  interpon^ 
drá  entre  ellos,  abrazada  á  su  primo.) 
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Petra  (Libre  ya  de  su  sobrino,   quiere  reponerse  y  aparece 

tranquila.)  No  es  na,  DO  es  na. 
DiM  (a  la  tía  Petra.)  ¿Algún  nuevo  acceso? 

Jac.  (a  Juan  Manuel.)  Venga  usted  aquí,  siéntese 

usted  en  esta  silla,  cálmese  usted. 
Nela         No  necesita  na,  está  donde  debe  estar;  aquí» 

junto  á  mí,  se  le  pasará. 
J.  Man.      (Riendo.)  ¡Se  me  pasará!  ¡Infames! 
DiM.  (a  la  tía  Petra.)  ¿Negará  usted  ahora  que  está 

loco? 

Petra        No^  no  lo  está,  pero  ya  lo  conseguirán.., 
DiM.  Vaya,  tía  Petra,  vamos  para  allá  adentro  á 

que  se  tranquilice  usted:  está  Usted  muy  ex- 
citada. (Llevándosela  hacia  la  latei^al  derecha.) 
Petra  (volviéndose  y  mirando  á  Juan  Manuel,  la  Nela  y  Ja- 

cinta.) ¡Entre  las  dos!  (Mutis  por  la  puerta  dicha.) 


ESCENA  V 

nela,  JACINTA  y  JUAN  MANUEL 


Jac.  (Haciendo  sentar  á  Juan  Manuel  en  una  silla  y  colo- 

cándose cada  una  de  ellas  á  un  lado,  dejándole  en  el 
medio.)  ¡Si  eStá  frío!  (Tomándole  la  mano.) 

Nela         (cogiéndole  la  mano.)  ¡Frío!  ¿Tienes  frío? 

J.Man.  (Reponiéndose.)  Perdonad  si  os  he  dado  un 
mal  rato:  un  acceso  de  cólera,  de  rabia,  de 
locura  quizá... 

Nela         (con  precipitación.)  Eso  no,  cso  no. 

Jac.  (a  Nela  y  bajando  la  voz.)  ¡Quién  Sabe! 

J.  Man.      ¡Ciián  buenas  sois! 

Nela         ¡Vaya  un  susto  que  me  has  dao! 

J.Man.  (a  Jacinta.  )  ¿Y  usted,  se  ha  asustado  tam- 
bién? 

Jac.  ¡Como  que  creí  que  ahogaba  usted  á  su  tía! 

J.  Man  .      Debiera  haberlo  hecho. 

Nela         Y  la  culpa  la  tendré  yo,  de  seguro. 

J.Man.     No,  tú  no  has  sido. 

Nela  Entonces... 

J.  Man.     (con  intención.)  El  fondo,  lo  dcsconocido... 
Nela  ¡Ah! 

Jac.  (Riendo.)  ¡No  están  ustedes  poco  románticos! 

Nela         Pué,  pero  me  escamo. 
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J.  Man.  Dejemos  esto,  que  me  es  ya  enojoso. 
Jac.  (a  Neia.)  ¿No  estaba  usted  bordando? 

NeLA  (con  sequedad.)  No. 

Jac.  (con  ironía.)  Como  veo  ahí  un  bastidor. . 

Nela  Bordaba  endenantes,  agora,  no.  (Mientras  Nela 

quita  el  bastidor  de  encima  la  mesa  y  lo  deja  sobre 

una  silla  al  foro,  Jacinta  dice:) 

Jac,  (a  Juan  Manuel  en  voz  baja.)  Aquí  debe  estar  us- 

ted mal.  ¿Por  qué  no  salimos  un  momento 
al  jardín,  á  la  huerta?  Quizás  los  aires... 

J.  Man  .     Sí,  tiene  usted  razón,  vamos  á  la  huerta. 

J  AC .  (Con  aire  de  triunfo  y  dando  su  brazo  á  Juan  Manuel.) 

Vamos  pues.  (Mutis  por  el  foro.) 
(Nela  se  quedará  apesadumbrada,  viéndolos  salir  pri- 
mero y  mirando  por  la  ventana,  cómo  se  alejan,  des- 
pués.) 

Nela         ¡Se  va,  se  va  con  ella! 


ESCENA  VI 

nela  y  MANUEL 
Man.  (Entra  por  la  del  foro.  Por  Nela.)  ¡Calla,  pUS  nO 

está  llorando! 

Nela  (Enjugándose  las  lágrimas.)  No,  yO  nO  lloro. 

Man.  jSi  me  lo  querrás  contar!  ¡Como  que  no  te 
se  ven  los  ojos  hinchaos  y  tiernos!  ¡Vamos, 
cuenta  lo  que  te  pasa! 

Nela         Na  me  pasa. 

Man.  Pus  haces  mal^  porque  soy  tu  primo,  un 
primo  que  ha  adivinao  en  tí  cosas  que  en- 
denantes no  había  visto,  y  que  agora  está 
viendo. 

Nela         ¡Déjame  en  paz! 

Man.        ¡Miá  tú  esta:  vaya,  vaya,  que  te  deje  en  paz, 

cuando  lo  que  yo  quieo  es  no  dejarte! 
Nela         (Mirando  por  la  ventana.)  ¡Acaba  de  una  vez! 
Man.         ¿Qué  es  lo  que  miras? 
Nela  Na. 

Man,  Vamos,  ya;  tú  te  has  figurao  que  Juan  Ma- 
nuel está  por  tí;  pus  limpíate/ que  por  el  ca- 
mino que  va,  no  sé  pa  quién  será. 

Nela         (con  rabia.)  ¡Callarás! 
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Man.  No  me  da  la  gana;  y  ya  que  he  sacao  la  con- 
versación del  primo,  he  de  icirte,  que  en 
después  de  tóo,  ¿qué?  ¿Acaso  no  hay  en  el 
mundo  más  hombres  que  él? 

Nela         Fa  mí,  ni  él  ni  nenguno. 

Man.        ¿Piensas  meterte  monja? 

Nela  Tampoco. 

Man.         Entonces,  ¿por  qué  no  haces  cara  á  quien 

está  penando  por  ti? 
Nela         (con  guasa.)  ¿Y  quién  es  ese? 
Man.         ¿No  lo  has  adivinao? 
Nela  No. 

Man.        (con  cómica  actitud.)  Pus  hija  mía,  á  las  claras 

lo  está  iciendo. 
Nela         ¿Terminarás  de  una  vez,  bocaza? 
Man.        Pus  ese,  es  tu  primo,  tu  primo  Manolo,  que 

tiés  delante  los  ojos. 
Nela  ¿Tú? 
Man.        El  mesmo. 
Nela         Imposible;  tú  menos  que  naide. 
Man.         ;No  soy  tan  despreciable! 
Nela         No  lo  digo  por  eso... 
Man.        ¿Es  porque  no  tengo  cuartos? 
Nela  Tampoco. 
Man.         Pus,  ¿por  qué  es? 
Nela         Porque  no  te  quieo,  eso  es  tóo. 
Man.         ¡Vaya  una  salía!  Ya  me  querrás. 
Nela         Déjame,  no  quieo  oirte. 
Man.        ¡Vaya  con  la  princesa!  Pué  que  algún  día 

me  quieras  buscar  y  no  me  encuentres. 

Nela  No  lo  espero.  (Lc  vuelve  la  espalda  y  se  asoma  á 

la  ventana,) 

Man.  (Ha  de  ser  mía,  porque  agora  que  sé  que 
Juan  Manuel  la  dota,  no  la  voy  á  dejar  es- 
capar.) 

Nela         (volviéndose.)  ¿Entoavía  estás  ahí? 
Man.         y  estaré  mientras  estés  tú. 

Nela  Pus  me  voy.  (nace  ademán  de  irse  por  la  lateral 

derecha,  pero  la  detiene  Manuel.) 

Man.        (con  rabia.)  No  le  irás  sin  que  endenantes  me 

digas  que  serás  mía. 
Nela         (Retrocediendo.)  ¿Tuya...  tuya?  ¡Jamás! 
Man.         ¿y  por  qué? 

Nela         Porque  no,  porque  me  das  asco,  porque  tú 
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no  me  quieres  á  mí,  sino  al  dote  que  Juan 
Manuel  me  dé  cuando  me  case,  y  porque 
no  te  quieo,  en  una  palabra. 
Man.  ¡Conque  toas  esas  cosas  tenemos!  Pus  mía,, 
agora  tengo  yo  más  empeño  en  que  seas 
mía,  y  lo  serás. 

NeLA  (con  energía.)  No,  y  nO. 

Man.  ¡Desgraciá!  si  Juan  Manuel  no  te  ha  de  que- 
rer, si  ese  está  enamorao  de  la  Jacinta,  ¿qué 
esperas  tú? 

NeLA  (Llorosa  y  con   vehemencia.)  Yo  nO  esperO  na,. 

¿entiendes?  na;  si  él  se  casa,  que  se  case,  yo 
por  eso  no  he  de  dejarle  de  querer,  porque 
el  querer  no  se  pué  arrancar  del  alma  y  ti- 
rarlo cuando  se  quié,  no,  porque  es  el  alma 
mesma,  y  pa  arrrancarlo,  hace  falta  quitarse 
la  vía,  que  es  el  alma  y  el  querer. 

Man.        (Amenazador.)  De  modo  quc  me  desprecias. 

Nela  Sí,  por  bajo,  por  ruin,  porque  tú  no  eres 
más  que  un  mercader,  que  lo  mesmo  te  da 
comprar  una  fanega  de  trigo  que  vender  tu 
concencia  por  cuatro  cuartos. 

Man.         (colérico.)  Miá,  Nela,  que... 

Nela  ¿Me  amenazas?  Pus  mejor;  pega,  mátame^ 
pero  yo  no  seré  nunca  tuya. 

Man.  Allá  veremos.  (Se  abalanza  sobre  Nela,  la  que  vien- 

do el  ademán  de  Manuel,  corre  por  la  escena  para  no 
ser  alcanzada,  insultándole,  y  cuando  ya  Manuel  va  á. 
cogerla,  se  presentarán  en  la  lateral  derecha  don  Di- 
mas  y  la  tía  Petra.) 

ESCENA  VII 

DICHOS,  DON  DIMAS  y  la  TÍA  PETRA 

Petra        ¿Qué  haces,  Manuel?  (Queda  éste  parado.) 

Man.         Na,  que  esa  me  las  ha  de  pagar. 

DiM  ¿Qué  te  ha  hecho  la  chica? 

Petra        De  seguro  que  alguna  de  las  suyas;  se  ha 

empeñao  en  ser  la  señorita  de  la  casa,  y  pa 

ella  tóo  está  mal. 
Nela         Lo  que  hay,  tía  Petra,  es  que  ya  me  falta  la 

pacencia,  y  el  día  menos  pensao  me  voy  de 

aquí  y  no  me  güelven  á  ver  más. 
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Petra  Por  mi...  (aÍ  mismo  tiempo  se  pegará  con  la  mano 

en  la  boca.)  Dispensa,  que  no  me  acordaba 
que  la  tenia  cosia  pa  tí. 

DiM.  (¡Lástima  no  fuese  verdad!) 

Petra        ¿Dónde  está  Juan  Manuel? 

Nela         Con  la  Jacinta. 

Petra        (ron  disgusto.)  ¡Me  lo  figuraba! 

DiM  Sin  duda  ge  lo  ha  llevado  de  aquí  para  im- 

pedir otra  escena  como  la  que  hemos  pre- 
senciado. 

Man  .        ¿Qué  ha  pasao? 

DiM.  Nada  de  particular^  lo  que  hay  que  esperar... 

un  acceso  de  tu  primo. 
Petra        Aceso,  aceso,  ya  me  están  tóos  llenando  la 

pacencia  con  los  acesos. 
DiM.  No  les  quepa  á  ustedes  duda;  Juan  Manuel,, 

es  un  monomaniaco. 
Nela         (con  decisión.)  Tóo  eso  son  patrañas  de  usté, 

don  Dimas;  Juan  Manuel  no  es  lo  que  usted 

ice:  tié  el  juicio  más  cabal  que  tóos  los  que 

estañaos  aquí. 

DiM.  Conste  que  yo  no  hago  más  que  decir  lo  que 

se  corre  por  ahí  y  lo  que  vosotros  mismos... 

Petra        (con  precipitación.)  ¡Mentira,  mentira! 

Man.  Poco  á  poco,  madre,  que  don  Dimas  tié  ra- 
zón. 

Petra        ¿Tú  también? 

Man.        Sí,  porque  la  verdá  no  tié  más  que  un  ca- 
mino. 
Nela  ¡Infame! 

DiM.  Ya,  ya  veis  como  no  ando  descaminado...  y 

el  chico  no  tiene  nada  dé  tonto,  ¿eh? 
Nela         Pero  es  un  bribón. 
Petra        ¡Nela,  Nela! 
Nela         ¡Cuando  yo  lo  digo! 

Man.  (a  Nela.)  Tú  irás  lo  que  quieras;  pero  lo  que 
es  cierto  lo  es. 

Nela  Pus  si  Juan  Manuel  está  como  ice  don  Di- 
mas, ¿cómo  es  que  lo  deja  solo  con  su  so- 
brina? 

Petra        En  tu  vía  has  dicho  una  cosa  mejor. 
DiM.  Porque  Jacinta  le  domina  y  ejerce  influen- 

cia sobre  él. 

Nela         Ahí  duele.  ¡Como  que,  lo  que  usté  quié  es 
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llevarse  á  Juan  Manuel,  no  por  él,  sino  por 
sus  perras,  y  por  eso  ice  que  está  loco,  y  por 
eso,  en  caso  que  no  le  salga  esta  combina, 
quié  que  el  chico  se  case  con  la  Jacinta! 

DiM.  (Con  hipócrita  indignación.)  ¡Yo,  yoI 

Petra  ¡Si  está  más  claro  que  el  agua!  Usté  sabe 
que  mi  sobrino  ha  testao  en  favor  de  las 
monjitas,  caso  que  se  güelva  demente,  ó  se 
le  declare  tal,  y  de  ahí  el  empeño  que  tié  en 
que  Juan  Manuel,  sea  como  usté  ice,  mono- 
moniaco;  y  pa  agarrarle  mejor,  se  ha  traío  á 
esa  mujer,  á  la  que  llama  su  sobrina,  como 
pué  llamarla  prima,  que  Dios  sabe  lo  que  le 
tocará  á  usté. 

Man.  Eso  es  charlar  por  charlar;  lo  que  hay  aquí, 
es  que  Nela,  está  enamorá  del  primo,  y  no 
ve  con  güenos  ojos  que  otra  se  lo  lleve. 

Nela         (Llorosa.)  ¡Mientes! 

DiM.  No  llores,  no  es  un  pecado;  pero,  hija  mía, 

hay  que  sufrir  mucho,  hay  que  resignarse, 
no  siempre  es  uno  coi  respondido;  lo  que  sí 
es  un  pecado  es  el  calumniar,  el  difamar,  el 
echar  sobre  los  extraños  culpas  y  acciones 
que  nosotros  cometemos. 

Nela  Si  no  fuera  porque  soy  una  probé  mujer,  ya 
les  demostraría  á  usté  y  á  ese  canalla,  de  lo 
que  es  capaz  una  mujer  honrá. 

Petra  Tié  razón  la  chica:  aquí  tóos  arriman  el  as- 
cua á  su  sardina,  y  usté,  don  Dimas,  es  el 
primero,  y  le  advierto  que,  como  sea  asina, 
nos  veremos  las  caras. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  SEÑOR  GREGORIO  y  TÍO  DAMIAN 
DaM.  (Mirando  á  todos.)  ¿Qué  pasa? 

Greg.       (Dicho  á  don  Dimas.)  ¡Hombre,  me  alegro  en- 
contrar aquí  á  don  Dimasl 
DiM.  Y  yo  también  el  verles  tan  buenos. 

Greg.       (con  sequedad.)  No  SO  trata  agora  de  salú. 
DiM.  ¿De  qué,  pues? 

Dau,         De  algo  que  usté  sabe  mu  bien. 
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DiM,         Ignoro  á  lo  que  ustedes  se  refieren. 
Greg.        Es  usté  mu  lagarto. 

DaM.  (Pegándole  palmaditas  en  la  espalda)  ¡Vaya  Un  pez 

que  está  usté  hecho,  gachól 

DiM*  (Turbado  y  queriendo  reponerse,)  Ya  me  Van  Us- 

tedes poniendo  en  cuidado:  sepamos  de  qué 
se  trata 

Greg,       ¿De  qué  quié  usté  que  se  trate? 

Dam.         ¿Sino  del  cebo  que  ha  puesto  usté  pa  pescar 

en  gordo? 
Petra        ¡¡Qué  cebol! 

DiM.  Si  no  son  ustedes  más  explícitos... 

Petra        ¡No  se  haga  usté  el  desentendió! 

DiM.  (incomodado.)  ¡Ea,  señores,  SÍ  es  broma,  bue- 

no; pero  si  es  veras,  no  estoy  dispuesto  á 
aguantarlo! 

Dam.         ¡y  se  ha  incomodao!  (Riendo.) 

Greg.        No  es  pa  tanto;  pero  eu  fin,  ya  que  usté 
tan  iznorante,  habrá  que  icírselo. 

Dam.  (con  sorna.)  ¿Cuánto  le  vale  á  su  sobrina,  li 
lo  que  sea,  el  casarse  con  Juan  Manuel? 

DiM  ¡Eso  es  un  insulto! 

Greg.  ¡Ca!  ¡Si  los  insultaos  semos  nosotros  creyén- 
donos usté  panolis! 

DiM.  Yo  no  les  he  creído  á  ustedes  nada. 

Greg.  Por  si  acaso;  pero  como  hay  cosas  que  se 
ven  á  cien  leguas... 

DiM  ¿Y  qué  es  lo  que  han  visto  ustedes? 

Petra  ¡Toma,  toma,  que  se  quié  usté  llevar  al  chi- 
co  y  á  los  cuartos! 

Greg.  Eso  mesmo;  pero  pa  evitarlo  estamos  nos- 
otros, que  semos  sus  parientes. 

DiM.  Señores,  lo  que  yo  veo  es  que  tienen  ustedes 

deseo  de  mortificarme,  y  nada  más. 

Nela  Pus  mié  usté,  si  quié  que  le  dejen  en  paz, 
no  tié  más  que  hacer  que  la  Jacinta  se  vaya 
por  donde  ha  venío,  y  que  no  güelva  á  ver 
á  Juan  Manuel. 

Man.         Porque  á  ti  te  conviene. 

Dam.         Porque  nos  conviene  á  tóos. 

DiM.  Ahora  lo  han  dicho  ustedes,  porque  les  con- 

viene á  todos, 

Greg.  Y  sobre  too,  porque  Juan  Manuel  es  nues- 
tro sobrino,  y  no  queremos  que  se  case  coa 


la  primer  mujer  que  llegue  al  pueblo,  y 
mucho  menos  si  esa  mujer  es  una... 

(cogiendo  la  mano  del  señor  Gregorio,  y  con  rabia.) 

¿El  qué? 

Yo  DO  lo  sé...  pero  no  falta  en  el  pueblo 
quien  diga  que  no  es  oro  tóo  lo  que  reluce. 
¿A  qué  se  refieren? 

A  que  esa  Jacinta,  no  es  parienta  de  usté,  y 
si  lo  es,  que  la  ha  tenío  abandoná  por  esos 
mundos  de  Dios,  hasta  agora  que  la  ha  ne- 
cesitao. 

¡Basta,  basta!  Son  ustedes  crueles:  no  se  sa- 
cian con  nada.  Está  bien;  ahora  verán  uste- 
des quién  es  don  Dimas.  (Se  dirige  hacia  la  puer- 
ta del  foro,  en  el  momento  que  aparece  en  ella  Juan 
Manuel  del  brazo  de  Jacinta.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  JUAN  MANUEL  y  JACINTA 

(Parándose  frente  á  ellos.)  Me  alegro  de  que  lle- 
guéis tan  á  tiempo. 

¿Qué  ocurre?  (Don  Dimas  mira  á  todos  con  alta- 
nería.) 

Pues  ocurre  para  mí  un  caso  de  honor,  y 
quizás  de  conciencia  para  los  demás. 

(Yendo  hacia  su  tío.)  ¡Tíol 

(juan  Manuel  se  colocará  en  medio  de  la  escena  mi- 
rando á  todos  como  si  quisiera  adivinar  por  sus  caras 
lo  que  cada  cual  siente  y  piensa.  A  su  derecha,  Jacin- 
ta. A  la  derecha  de  ésta,  don  Dimas;  á  la  izquierda  de 
Juan  Manuel,  sus  parientes,  y  la  última  Nela.) 

De  honor,  porque  se  me  ha  insultado,  por- 
que han  juzgado  mis  actos  y  los  tuyos  tam- 
bién, ¡pobre  niña!,  (a  Jacinta.)  como  intere- 
sados y  falaces,  considerándonos  á  los  dos 
como  seres  desprovistos  de  moral,  desnudos 
de  conciencia. 

Don  Dimas,  pronto,  más  claro:  ¿qué  quiere 
usted  decir? 

Espera:  falta  aún;  solo  te  he  hablado  de  lo 
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que  á  mí  solo  me  atañe,  del  caso  de  honor: 
falta  hablarte  del  caso  de  concieocia. 

Petra       ¿Quién  pué  hablar  de  lo  que  no  tié? 

DiM.  No  hablo  de  la  mía,  sino  de  la  vuestra,  de 

vosotros,  que  siendo  quizás  los  causantes  de 
todo  lo  que  pasa,  sois  hoy  los  primeros  en 
lanzar  acusaciones  gratuitas  sobre  al  que 
todo  se  lo  debéis;  mas  no  entendéis  de  gra- 
titud, ni  afectos  cuando  es  el  interés  mez- 
quino el  que  guía  vuestros  actos;  me  acu- 
sáis á  mí,  y  no  veis  vuestras  propias  almas 
en  lucha  constante  con  la  ambición  y  el 
egoísmo. 

J.  Man.  Don  Dimas,  basta  ya  de  veladas  inculpa- 
ciones: lo  que  yo  necesito  saber  es  lo  que 
aquí  ha  ocurrido. 

DiM.  Lo  que  aquí  ha  ocurrido  no  tiene  más  que 

una  solución,  y  esa  es  la  que  voy  á  comu- 
nicarte ahoni  mismo.  Juan  Manuel:  prohi- 
bo terminantemente  que  vuelvas  á  hablar 
con  mi  sobrina. 

JaC.  (Suplicante.)  ¡Tío! 

J.MaN.       (Desconcertado   mirando   á   todos.)  ¡Prohibirme! 

¿Quién  es  el  que  me  prohibe  á  mí  el  que 
hable  con  ella?  No  es  usted  seguramente. 
¿Verdad? 

DiM,  (Con  hipocresía  y  señalando  á  todos.)   No,   yO  UO; 

esos,  tus  parientes. 

J.  Man.       (Entre    colérico  y   nervioso.)    ¡EstoS,  estOs!  ¿Y 

quién  son  estos?  ¿Qué  buscáis  vosotros  de 
mí?  ¿Por  qué  os  inmiscuís  en  lo  que  no  os 
importa? 
Dam.         Juan  Manuel... 

J.  Man.  (imponiéndose.)  ¡Silenciol  ¡Que  UO  hable  más 
con  Jacintal  ¿Sabéis  vosotros  lo  que  preten- 
déis? Si  tal  pudiera  ser,  ya  lo  hubiera  yo 
hecho,  que  de  hablarla  solo,  siento  que  la 
vida  me  falta,  porque  con  ella  se  me  va. 

(Don  Dimas  expresará  en  su  cara  una  viva  satisfac- 
ción.) ¿Qué  queréis?  ¿Mi  fortuna?  Ahí  la  te- 
néis, toda  es  vuestra,  para  mí  nada  quiero, 
que  mi  fortuna  mayor  es  su  cariño,  (pausa, 

en  la  que  habrá  una  transición  en  Juan  Manuel.)  MaS 

no,  no  conseguiréis  vuestros  intentos,  por- 
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que  antes  que  ello  fuese  como  deseáis,  ha- 
bría  yo  cometido  un  desafuero,  arrojándoos 
á  todos  de  aquí;  de  vuestras  haciendas,  que 
son  las  mías,  de  vuestros  cuerpos,  mísero» 
vasos  de  almas  ennegrecidas  por  el  egoísmo 
y  la  maldad. 

ÜAM.  Ten  presente  que  estás  hablando  con  tu» 
tíos,  los  hermanos  de  tu  padre. 

J.  Man.  ¿Acaso  vosotros  habéis  tenido  en  cuenta  que 
era  yo  vuestro  sobrino? 

Petra  Oye,  poco  á  poco,  que  yo  en  jamás  te  quise- 
por  los  cuartos  que  tiés. 

Greg.       Ni  yo. 

Man.        Ni  yo. 

J. Man.  Entonces,  ¿á  qué  esa  guerra  sorda  y  solapa- 
da que  todos  me  hacéis? 

Petra  Es  que  miramos  por  tu  bien,  es  porque  vas- 
derecho  á  la  perdición,  ¡desgraciao! 

DiM.  (con  modosidad  estudiada.)  No  hay  que  hablar 

más  del  asunto;  yo  perdono  á  ustedes  sus 
ofensas,  porque  el  Señor  así  me  lo  ordena^ 
pero  Jacinta  no  volverá  á  ver  á  Juan  Ma- 
nuel. 

Jac.  jPor  Dios,  tío! 

J.  Man.  Don  Dimas,  no  exaspere  usted  mis  nervios, 
no  aumente  mi  dolor  y  la  desesperación 
que  siento,  y  que  cual  oleadas  de  sangre 
suben  á  mi  garganta  para  ahogarme,  y  á 
mi  mente  para  volverme  loco. 

Jac  .  (Mirando  con  insistencia  á  Nela.)  AcaSO  hay  al- 

guien aquí  que  tiene  interés  en  que  usted 
no  me  ame. 

J.  Man.       (Mirando  á  Nela  y  después  de   una  corta  pausa.) 

¿Quién,  esa?  ¿Nela? 
DiM.  Puede. 
Man.        Los  celos... 
J.  Man.      ¡Ella,  ella  en  cortra  mía! 
Nela         En  contra  tuya  no,  jamás. 
Jac.  (a  Juan  Manuel.)  Esa  mujer  me  odia  porque 

le  quiero. 
Man.        Nela  tié  celos. 

J.  Man.  (Se  pasa  las  manos  por  la  frente  como  si  quisiera  des- 
echar unas  ideas  y  cooi diñar  otras.  Nela,  angustiada. 
Seguirá  muda  los  ademanes  de  Juan  Manuel,  hasta  que 
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éste,  exaltado,  nervioso,  con  los  ojos  fuera  de  las  ór- 
bitas, se  encarará  con  ella.)   ¡Ah,  tontO  de  mí;  SÍ, 

tú,  tú  odias  á  Jacinta;  tú  me  llegaste  á  in- 
culcar solapadamente  ideas  de  fatalidad,  te- 
mores á  lo  desconocido,  que  invadieron 
poco  á  poco  mi  espíritu,  marcando  dudas 
en  él  y  luchas  en  mi  mente:  mas  ahora 
veo  claro,  se  han  desvanecido  en  un  mo- 
mento las  nieblas  que  envolvían  mi  alma, 
penetrando  hasta  ella  un  rayo  del  hermoso 
sol  de  la  verdad.  Tú,  Nela,  has  sido  la  prin- 
cipal causante  de  mi  desgracia. 

Nela  (con  ademán  de  desesperación,  al  mismo  tiempo  que 

de  victima  sacrificada,   se  aproximará  á  Juan  Mauel  ) 

Juan  Manuel,  acabas  de  acusarme  de  una 
cosa  que  no  hi  hecho:  acabas  de  icir  que 
soy  la  causa  de  tóos  tus  males;  pues  bien, 
yo  te  juro  que  no  golveré  á  molestarte. 
Man.        ¿Qué  intentas? 

Nela  Abandonar  esta  casa,  huir  de  aquí,  donde 
tanto  hi  sufrió,  donde  tanto  hi  gozao:  lágri- 
mas y  sonrisas  mezclás,  que  fueron  forman- 
do en  mí  una  cosa  asina  como  una  vida 
nueva;  pero  ya  que  estorbo,  me  voy.  (Expec- 
tación general.) 

J.  Man.  ¡Nela! 

Nela  (a  Juan  Manuel.)  Ya  no  verás  más  á  la  Nela,  ya 
no  oirás  hablar  de  ella,  ni  de  sus  labios  sal- 
drá ná  que  te  sea  molesto;  la  Nela  se  va. 

¡Adiós...  adiós!  (Se  dirige  hacia  la  puerta  del  foro: 
todos  se  quedan  sin  saber  qué  hacer:  de  pronto  se 
vuelve  y  se  dirige  rápidamente  hacia  Juan  Manuel, 
cogiéndole  una  mano,  se  la  besa  llorando,  riendo,  ner- 
viosa.) Perdona,  perdona,  Juan  Manuel,  pero 
reza...  reza  por  la  probé  Nela.  (Dicho  esto  dará 

un  grito  y  caerá  desmayada.) 
J,  Man.      (Cayendo  de  rodillas  á  su  lado,  )  ¡Nela,  Nela!  ¡Dios 
mío,  si  habré  sido  injusto! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  tí;rcejro 


La  escena  como  en  los  anteriores 


ESCENA  PRIMERA 

JUANMANUEL 

(Se  paseará  por  la  escena  dando  muestras  en  su  acti- 
tud y  ademán,  de  una  gran  preocupación.)  ¡Solo» 

siempre  solo!  ¡Ah,  pobre  Nela!  Antes  eray  tú 
la  que  amargamente  llorabas  el  abandono 
en  que  te  se  tenía  y  la  soledad  que  te  rodea- 
ba: ahora  soy  yo;  todos  me  dejan,  todos  hu- 
yen de  mí  como  si  fuera  un  apestado,  por- 
que dicen  los  unos  que  estoy  loco:  porque 
temen  mis  recriminaciones  los  otros.  ¡Tú 
también,  pobre  niña,  has  huido,  dejándome 
entre  mis  enemigos,  negándome  tus  consue- 
los! Ya  ves,  soy  más  desgraciado  que  tú.  (se 

sienta  cerca  de  la  mesa  pequeña  y  de  espaldas  á  la 
lateral  derecha.) 
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ESCENA  II 

BICHO,  SEÑOR  GREGORIO  y  TÍO  DAMIÁN 

Salen  por  la  lateral  derecha:  al  ver  á  Juan  Manuel,  quedarán  ua 
momento  suspensos,  decidiéndose  después,  previa  consulta  que  debea 
hacerse  en  voz  baja 

Greg.       (Dicho  á  Juan  Manuel.)  ¿CóiDO  anda  ese  ánimo^ 

Juan  Manuel? 
J.  Man.      (sin  hacerlos  caso.)  ¡Acaso  tengo  yo  derecho  á 

que  nadie  piense  en  mil  Tienen  razón:  he 

sido  brutal  en  muchas  ocasiones. 
Dam.         (ai  señor  Gregorio.)  Me  paece  quc  este  anda 

mal. 

Greg.        (a  juan  Manuel.)  Mu  gücnas,  Juan  Manuel. 

J.  Man,       (Volviéndose  hacia  ellos.)  ¿Sois  VOSOtrOS? 

Dam.  Los  mesmos. 

J.  Man.  (con  guasa.)  ¿Os  habéis  atrevido  ya? 

Greg.  ¿A  qué? 

J.Man.  a  entrar  á  verme,  pues  todos,  al  pasar  por 
aquí,  corren  como  alma  que  lleva  al  diablo. 

Dam.  Pus  no  sé  por  qué. 

J.Man.  ¿Vosotros  no  lo  sabéis?  Pues  yo  sí;  porque^ 

estoy  loco,  (Riendo.)  loCO,  ¿nO  lo  VCis? 

Greg.       ¿Estás  de  groma? 

J.  Man.  De  broma  estoy,  porque  estas  cosas,  así  es 
como  hay  que  tomarlas.,  pero  decidme,  ¿ha- 
béis sabido  algo  de  la  pobre  Nela? 

Dam.  Ni  esto;  (Haciendo  chascar  la  uña  con  los  dientes.)- 

himos  corrió  endenantes  tóo  el  pueblo:  hi- 

mos  preguntao  por  toas  partes...  ni  luz. 
J.  Man.     ¡Quién  sabe  á  donde  habrá  ido!  ¡Quién  sabe 

si  mañana  aparecerá  su  cuerpo  en  el  fondo- 

de  algún  barranco! 
Dam.         No  lo  creo,  no  le  dará  tan  fuerte;  á  más,  ella 

es  mu  trebajadora  y  seguramente  que  ha  de 

encontrar  donde  estar. 
Greg^       Yo  creo  que  ha  de  parecer  pronto,  porque 

Manuel  anda  desaientao  buscándola  por 

toas  partes. 
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J.  Man.     ¡Dios  lo  quiera!  (pausa.) 
Dam.         y  tú,  ¿estás  mejor? 

J.  Man.  Nunca  estuve  mal,  que  yo  sepa;  pero  en  fin, 
cuando  vosotros  me  lo  preguntáis,  será  por- 
que debo  estar  enfermo. 

OnKG.  (con  temor.)  No  cs  eso,  Juan  Manuel,  sino  que 
muchas  veces  se  cree  uno  estar  güeno,  y  sin 
embargo,  hay  que  dar  una  noticia,  pongo 
por  caso,  y  se  la  das,  y  resulta  un  desagui- 
sao. 

J.  Man.     (con  sobresalto.)  ¿Una  noticia? 
D  \M.         Es  un  icir. 

J.  Man.  Luego  vosotros  tenéis  que  decirme  algo 
que... 

<jREG.        Si,  pero  endenantes  nos  has  de  prometer 

que  no  ti  has  de  alterar,  ¿eh? 
J.  Man.  ¿EsdeNela? 
Dam.  No. 

J.  Man.     Entonces  prometo  no  alterarme. 

Greg.       En  ese  caso  allá  va.  (ei  diálogo  movido.)  El 

Juez  nos  ha  llamao. 
Dam.         y  nos  ha  preguntao  si  era  verdá  que  estás 

un  tanto  tocao. 
Oreg.       y  nosotros  li  himos  dicho  que  no,  que  tú,  en 

tocante  á  eso,  estás  cabal. 
Dam.         En  después  nos  dijo  que  por  qué  habías 

querío  matar  á  la  tía  Petra. 
ÍJreg.       y  porque  te  enfadabas  en  seguía. 
Dam.         y  por  qué  la  Nela  se  había  escapao. 
Oreg.        y  la  mar  de  cosas. 

Dam.         Ya  sabes  tú  lu  preguntones  que  son  la  gen- 
te de  justicia. 
J.Man.     (Molestado  )  Resultado. 

Dam.  Pus  miá,  que  ha  iiabío  quien  ha  presentao 
al  Juez  un  papel  pidiendo  que  te  incapa- 
citen. 

J.Man,     (con  rabia.)  ¡Canallas!  Y  ese  escrito,  ¿quién 

lo  ha  presentado? 
Dam.         Pus  no  lo  sabemos. 

J.  Man.  ¡Vosotros,  vosotros,  que  queréis  heredarme 
en  vida! 

Greg.  (con  gravedad.)  Poco  á  poco,  Juan  Manuel, 
que  nenguno  es  tan  tonto  que  vay  á  echar 
piedras  á  su  tejao;  y  nosotros  no  semos  tan 
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memos  qu*^  vayamos  con  esa  monserga  sa- 
biendo como  has  testao  tú. 
J.  Man.     Tenéis  razón;  ¿pero  quién  puede  tener  in-^ 
terés? 

Greg  .       Eso  allá  tú,  porque  si  nosotros  te  lo  icimoa 

no  has  de  creerlo. 
J.  Man.      ¡Vamos,  ya,  sí,  don  Dimas! 
Dam.         Como  es  el  administrador  de  las  monjitas,. 

y  estando  tú  demente,  es  tóo  pa  ellas... 
J.  Man.      No,  no  puede  ser;  eso  sería  una  infamia;: 

porque  si  fuera  así,  ella,  ella... 
Greg.       Ella,  Juan  Manuel,  es  un  pécora  que  lo  que 

busca  es  agarrarte. 
J.  Man.      ¡Siempre  lo  mismol 
Dam.         Porque  es  la  verdá. 

Greg.        ¡Como  que  se  la  ve  venir  hace  ya  tiempo! 

J.  Man.  De  modo  que  todos,  todos^  pretenden  enri-^ 
quecerse  á  costa  de  mi  tranquilidad  y  de  mi 
vida;  de  modo  que  ante  el  supremo  interés, 
no  hay  conciencia,  no  hay  caridad,  no  hay 
amor  al  prójimo  ni  al  pariente:  se  desgarra 
un  corazón,  se  hace  girones  un  porvenir,  y 
se  hunde  á  un  hombre  en  el  abismo  de  las 
tinieblas,  en  la  celda  de  un  manicomio,  con 
tal  de  satisfacer  concupiscencias  mezquinas.^ 

Dam.         Justo,  justo. 

J.  Man.  (con  cólera  y  nervioso.)  ¡Maldito,  maldito  dine- 
ro! Más  no,  no;  ellos  no  pueden  ser  los  due-* 
ños  de  mi  fortuna:  ellos  ni  vosotros  la  goza- 
réis jamás. 

Greg.  Es  inútil:  suya  será,  porque  tú  ya  no  pues 
testar. 

J.  Man.  (Riendo.)  Porque  no  estoy  capacitado,  ¿no  es 
eso?  Bien,  bien  habéis  tendido  todas  las  re- 
des; pero  Dios  iluminó  mi  entendimienta 
aquel  día,  y  hoy  mi  venganza  será  com- 
pleta. 

Dam.  ¡Si  no  pués,  si  estás  amarraol 

J.  Man.     ¡Romperé  las  cadenas! 
Greg  .       ¿Y  Jacinta? 

J.  Man.      ¡Calla,  calla!  No  pronuncies  ese  nombre; esa 

mujer  es  sagrada  para  todos. 
Greg.       (como  resignado.)  Estás  bien;  ya  cstás  avisao: 

agora  tú  haz  lo  que  más  te  convenga. 
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J.  Man.     Dejadme,  dejadme  sólo. 
Greg.       Güeno:  si  necesitas  de  nosotros,  manda,  que 
en  cuerpo  y  alma  sernos  tuyos. 

J.MaN.       (con  soroa.)  Ya  lo  sé,  ya  lo  sé.  (volviéndoles  !a 
espalda.) 

Pa¥.         (ai  señor  Gregorio.)  Ya  tié  la  pildora  adrento, 
agora  que  haga  operación,  (saien  por  ei  foro 

marchando  por  el  lado  derecho.) 
J.  Man.       (viendo  como  se  alejan  sus  parientes,  y  al   cabo  de 
una  corta  pausa.)  ¡EstÚpidos!  (Mutis  precipitada- 
mente por  primera  lateral  izquierda.) 


ESCENA  III 

TÍA  PETRA,  JUANITA  y  MANUEL 

Entran  por  el  foro  por  el  lado  izquierdo,  la  primera  como  si  estuvie 
se  rendida  de  cansancio 

Petra       (sentándose.)  Ya  no  pueo  más. 
JüA.  ¡Dónde  se  habrá  metió  esa  chica! 

Man.        (Preocupado.)  |Vaya  usté  á  saber! 
JüA,  Pero  entoavía  no  me  habéis  dicho  cómo  se 

ha  escapao. 

Man.  Ayer,  en  después  del  desmayo  aquel  que  la 
dió,  la  llevamos  á  su  cuarto,  y  cuando  se  le 
hubo  pasao,  la  dejamos  sola  pa  que  descan- 
sara; en  después  golví  yo  y  al  parecer  dor- 
mía; dejéla  y  me  fui  al  pajar,  como  de  cos- 
tumbre; pero  hete  aquí  que  esta  mañana, 
cuando  madre  ha  ío  á  verla,  se  ha  encontrao 
que  no  estaba  y  que  tenía  la  ventana  de  la 
corraliza  abierta. 

JuA.  ¿Luego  se  ha  ido  por  ella? 

Petra        Es  natural. 

Man.         ¡Quién  iba  á  pensar  en  que  se  iría! 
Petra       La  verdá  es  que  no  se  ha  perdió  gran  cosa. 
Man.        Pa  ustés,  no:  pa  mí,  sí. 
JüA.  ¿Qué  ices? 

Man.        Te  diré,  y  agora  que  no  hay  ya  rimediolo 

digo:  yo  sabía  que  la  Nela  tenía  perras. 
Petra       jTú  estás  loco! 

Man  .        Tenía  perras  digo,  porque  un  chico  de  casa 
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del  escribano,  que  es  amigo  mío,  oyó  cuan- 
do estuvo  allí  el  primo,  que  éste  le  icía  al 
señor  Jeromo:  «En  este  papel  dejo  una 
manda  pa  la  Nela,  á  más  de  que  el  día  que 
se  case,  he  de  dotarla  bien,  porque  se  lo 
merece.» 

Petra  (Levantándose  precipitadamente.)  ¡Haberlo  dicho 

endenantes!  ¡Pobrecita  de  mi  alma!  ¡Y  á 

dónde  estará  esa  infeliz! 
JuA.         (Con  ironía.)  ¿Y  te  hubicras  casao  con  ella? 
Man.         No  es  tan  fea. 
JüA .  La  dote  hermosea,  ¿verdá? 

Man  .  Pué. 

JuA.  Pero  chico,  es  mu  cursi,  mu  ordinaria. 

Man  .        Pus  ándate  tú  con  filadelfias  y  verás  pa  lo 

que  te  queas. 
JuA.  ¿Pa  qué? 

Man  .        Pus  pa  que  te  pongan  palma  el  día  que  te 
mueras. 

Petra        ¡Pobrecita!  ¡Y  dónde  estará  esa  infeliz! 


ESCENA  IV 


DICHOS,  MOZOS  1  °  y  2.®  y  MOZAS  1.*  y  2.*  por  el  foro 
y  con  temor 

Petra  (simulando  una  gran  aflicción.)  ¿PerO>OSOtrOS  UO 

habéis  visto  á  la  Nela? 
Mozo  1  o  No. 

Mozo  2.o    No  parece  sino  que  se  la  ha  tragao  la  tierra. 
Moza  1.a    Pus  lo  que  es  Juan  Manuel  debe  andar  tam- 
bién perdió. 

Moza  2.a    Como  que  agora  corría  por  ahí  como  un... 
Man.        Loco;  miá  tú  ésta,  como  lo  que  está. 
Mozo  1.0    Pus  en  el  pueblo  naide  lo  cree. 
Petra        ¿Que  Juan  Manuel  corría? 
Moza  2  a     Y  por  más  que  li  himos  llamao,  no  ha  he- 
cho caso. 

Mozo  1.^    Hablaba  solo  y  icía:  «Pus  no,  no  será  pa 

ellos  ni  pa  naide.» 
Man.        ¿Dónde  habrá  ido? 
Moza  2.a    Pa  mí  que  ese  se  mata  hoy. 
Petra  ¡Jesús! 


I 
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JüA.  ¡No  digas  eso,  que  me  afetol 

Moza  2.a    Pus  el  ademán  no  es  pa  pensar  otra  cosa. 
Petra       Hay  que  ir  en  su  busca,  no  vaya  á  hacer  al- 
guna atrociá. 
Todos       Sí,  vamos. 
Petra        ¡Cuánta  desgracia,  Señorl 

(Van  á  salir  por  la  del  foro  en  el  momento  que  don 
Dimas  se  presenta  en  ella  todo  demudado.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  DIMAS 


DiM,         (Alterado  )  ¡Por  Pios!  ¿dónde  está,  dónde  se 
encuentra? 

Man.        ¡Vaya  usté  á  saber;  no  hace  poco  que  la  es- 
tamos buscando! 
DiM.  ¿A  quién? 

Petra        ¡Toma,  á  quién  ha  de  ser  sino  á  mi  probé 
cita  Nela! 

DíM.  No,  no  es  á  Nela  á  quien  yo  busco,  sino  á 

mi  sobrina,  á  Jacinta,  que  no  está  en  el  pue- 
blo. 

Todos  ¡Jacinta! 
JuA.  ¡Otra  que  tal! 

Petra        ¿Ella  también? 

Man.        No  parece  sino  que  tóos  se  Jian  dao  cita  pa 

largarse,  porque  Juan  Manuel... 
DíM.  ¿Qué,  él  también? 

JiTA.         Agora  me  lo  explico:  Juan  Manuel  se  ha  ido 

con  la  Jacinta. 
Mozas  Pué. 

DiM.         Si  eso  fuera  así,  menos  mal. 
Petra        Conque  menos  mal,  ¿eh? 
DiM.  Claro,  porque  Juan  Manuel  me  la  devol- 

vería. 


Moza  1.a    U  no. 

Mozo  2P    Y  en  caso  de  hacerlo,  ya  pué  usté  figurarse 
lo  demás. 

ÜiM  ¡Siempre  lo  mismo,  lenguas  de  escorpiones! 

Petra       jComo  que  si  se  han  ío  juntos  ha  sío  pa 
contemplar  el  panorama! 


—  es- 


pero vamos  á  ver:  ¿Cuándo  se  ha  ido  Ja- 
cinta? 

Supongo  que  de  madrugada. 
Entonces  no  pué  haberse  marchao  con  el 
primo,  porque  édte  hace  poco  que  ha  saha 
de  aquí. 

Pero  pué  haberse  citao  con  él. 

No,  no  puede  ser;  ella  ha  debido  irse  sola. 

¿Por  dónde? 

¡Quién  sabel 

Acaso  con  Nela. 

Eso  no,  porque  la  Nela  y  ella  no  podían 
verse. 

¡Dios  sobre  todo! 

Sí,  pero  mientras  tanto,  tóos  aquí  y  sin  saber 
ná  de  ellas. 

Vamos  á  ver  si  los  encontramos  por  los  al- 
rededores del  pueblo. 
Todo  inútil;  ya  .he  estado  yo. 

(viendo  que  llega  Juan  Manuel.)  Silencio;  aqUÍ 

está  Juan  Manuel. 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  JUAN  MANUEL 

Al  entrar  éste  en  escena,  se  agruparán  todos  á  los  lados  de  la  misma, 
quedando  aquél  en  el  centro,  con  la  cabeza  baja  y  como  desalen- 
tado,  al  ver  á  los  demás,  la  levantará  con  altanería  y  fijará  su  mirada 
en  todos  y  cada  uno  de  los  allí  reunidos.— Pausa 

J.  Man.     ¡Ya  podéis  estar  satisfechos  de  vuestra  obra! 

(Avanzando  hacia  la  mitad  de  la  escena.)  Ahí  fucra^ 

reina  la  murmuración  cebándose  cobarde- 
mente en  sus  víctimas;  aquí  el  vacío^  Ja  de- 
solación para  mí.  Ahí  fuera  se  me  llama 
el  loco,  porque  vosotros^  todos,  lo  habéis  di- 
vulgado, siendo  así  que  la  locura  está  en 
vosotros,  que  estáis  dementes  de  ambición; 
aquí  dentro  me  encuentro  solo,  sin  Nela,  sin 
Jacinta,  que  también  me  habéis  robado. 


Man. 

DiM. 

J.  Man. 


JüA. 

DiM. 

Petra 

DiM. 

Man. 
Petra 

DiM. 

Petra 
Mozo  2.^ 

DiM 

Mozo  l.o 
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DiM.         ¿Luego  tú  no  sabes  dónde  está? 

J .  Man.  §i  lo  supiera  no  estaría  yo  aquí.  Ha  huido,  j 
ha  huido  porque  indudablemente  su  alma 
pura  no  podía  estar  en  contacto  con  tanta 

infamia,  con  tanta  maldad.  (Mirando  á  sus  pa- 
rientes y  á  don  Dimas.) 

Petra       ¡Juan  Manuel!... 

.J.  Man.     ¡Silencio!  Ahora  es  á  mí  á  quien  toca  hablar,. 

y  por  cierto  que  me  alegro  de  que  estéis 

vosotros    presentes,  (Por  ios  mozos  y  Mozas.) 

porque  así  seréis  trompetas  que  divulguen 
por  el  pueblo  lo  que  un  loco  va  á  decir.  (Pau- 
sa.) Cuando  antes  salí  de  aquí,  me  fui  á  casa 
del  juez,  primero,  y  del  notario,  después. 

(Todos  escuchan  con  gran  interés.)  A  CaSa  del  juez,. 

para  saber  si  era  cierto  que  se  habia  presen- 
tado contra  mí  un  escrito  pidiendo  la  inca- 
pacidad para  administrar  mis  bienes;  á  casa 
del  notario  para  que,  caso  de  que  no  parez- 
ca Nela,  se  cumpla  fielmente  una  cláusula 
del  codicilo  secreto.  El  primero  me  dijo  que 
sí,  que  era  cierta  la  petición  de  incapacidad; 
el  segundo  me  ha  jurado  que  mi  voluntad 
será  cumplida.  Pues  bien,  sabedlo,  Nela  era 
mi  heredera  universal,  y,  á  falta  de  ella,  lo  se- 
rán  los  pobres  de  solemnidad. 

DiM.  (con  ansiedad.)  Luego  tu  testamento... 

J.  Man.     Queda  nulo  por  el  codicilo  secreto. 

Man»         (Hay  que  buscar  á  Nela.) 

Petra        (¿Dónde  estará  la  Nela?) 

DiM.  (¡Me  he  perdido;  pero  no,  me  queda  ella  y  yo 

la  encontraré!) 

Petra  ¡Infeliz' 

DiM.  (a  Manuel.)  Hay  que  buscar  á  Jacinta. 

Petra        (a  mozos  y  Mozas )  Hay  que  buscarlas. 
Todos       Hay  que  buscarlas,  (van  saliendo  poco  á  poco  por 

la  del  íoro.  Juan  Manuel  los  mira  cómo  se  van;  des- 
pués, sentándose  junto  á  la  mesa,  de  espaldas  á  la  la- 
teral izquierda,  apoyará  su  frente  sobre' sus  manos  en 
actitud  de  pesadumbre.) 
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ESCENA  Vil 

JUAN  MANUEL  y  NELA 

J.  Man.  ¡Qué  infamias  tan  grandes  esconden  cora- 
zones tan  pequeños!  (Pausa.  Nela  sale  lateral  iz- 
quierda, avanza  poco  á  poco  hasta  donde  está  Juan 
Manuel,  expresando  en  su  ademán  y  en  su  rostro  la 
inmensa  a/egría  de  que  está  poseída,  y  por  último  aca- 
ricia su  cabeza.  Juan  Manuel,  al  sentirse  acariciado, 
levanta  su  cabeza  y  al  ver  á  Nela,  da  un  grito,  la  coge 
entre  sus  brazos  y,  riendo  y  llorando  á  la  vez,  la  besa 
y  acaricia.)  )TÚ,  tú,  Nela,  mi  Nela! 

Nela         Sí,  yo  soy,  tu  Nela. 

J,  Man.      ¡Hermoso  rayo  de  sol  que  viene á  disipar 

las  nieblas  de  mi  alma! 
JS¡EL^         ¡Oh,  Juan  Manuel,  calla,  calla,  no  me  hables 

asina,  porque  temo  morir  de  gozo! 
J.  Man.      ;Yo  que  te  acusaba,  yo  que  te  creí  ingrata 

huyendo  de  mí,  dejándome  abandonado  en 

medio  de  esa  gente! 
Nela         Pus  has  hecho  mal  en  pensar  de  mí  tóo  eso; 

yo  velaba  por  tí. 
J.  Man.      ¿Dónde  has  estado?  ¿Por  dónde  has  venido? 
Nela         Hi  venío  por  ahí,  por  donde  me  fui,  y  estao 

oculta  donde  menos  os  podíais  pensar,  en  el 

granero. 
J.  Man.      ¿y  para  qué? 

Nela         Pa  podar  el  árbol  de  tus  males,  en  después 

lo  sabrás. 
J.  Man.      ¡Bendita  seas! 

Nela  ¡Bendita!  ¿Por  qué?  Juan  Manuel,  yo  soy 
una  probé  mujer,  un  gusano  que  no  vale  un 
mirar  tuyo  ni  una  sonrisa  de  tus  labios;  yo 
soy  tu  perro,  y  ná  más  que  tu  perro.  ¿Me 
insultaste?  Güeno.  ¿Me  dijiste  que  yo  te  ha- 
cía desgraciao?  Güeno.  Pus  yo  no  debo  que- 
rerle mal,  me  dije,  debo  lamer  su  mano, 
debo  hacerle  dichoso,  y  en  después  mar- 
charme, dejarle  solo,  pero  feliz. 

J.  Man.  No,  tú  no  te  irás,  tú  no  me  dejarás  más, 
porque  ahora  que  te  había  perdido,  es  cuan- 
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do  he  comprendido  que  te  amo,  que  te  quie* 

ro.  (Nela  se  separa  de  él  con   brusquedad.)  ¿Lo^ 

dudas? 

Nela  (con  timidez  y  mirando  hacia  la  izquierda.)  ¿Y  Ja-- 

cinta? 

J,  Man.  ¡Jacinta,  Jacinta!  ¿Dónde  está?  ¿A  dónde  ba- 
ldo? 

Nela         Ya  ves  como  no  es  á  mí  á  quien  quieres. 
J.  Man.     Sí,  á  tí..,  á  ella .. 
Nela         A  ella,  á  ella  sola. 

J.  Man  •       (poniéndose  de  pie  y  pasándose  la  mano  por  la  frente.)* 

A  ella  sola  no^  porque  cuando  á  tu  lado  es- 
toy, siento  placidez  en  el  Cí^píritu  y  dulce 
suavidad  en  el  corazón.  En  ella  amo  su  be- 
lleza espléndida,  que  enciende  las  pasiones; 
en  tí  amo  tu  alma  pura  y  sencilla,  amo  la 
que  no  se  ve,  lo  que  no  se  palpa,  amo  la  vir- 
tud, que  es  la  luz  que  invade  mi  ser. 

Nela  (Acercanddse  á  él.)  Fero  mi  alma  no  balaga  tus 
sentios,  no  inflama  tus  ojos;  yo  soy  pa  tí  una 
fantasía,  un  sueño  de  tu  mente.  A  más,  Juan 
Manuel,  yo  soy  mu  tosca  pa  tu  querer. 

J.  Man.  Tosca  y  rústica  es  la  tierra  y,  no  obstante^ 
de  ella  nacen  las  más  hermosas  flores. 

Nela  (con  intención.)  Lucgo  SÍ  yo  te  hablase  de  ella 
no  te  incomodarías. . 

J.  Man.  No,  porque  tantos  son  los  que  de  ella  me 
han  hablado,  que  voy  temiendo  que  tengan 
razón. 

Nela         (con  mimo.)  ¿Tendrás  valor? 
J.  Man.     (con  resolución.)  Para  todo. 

Nela  Entonces  escucha,  (con  pausa,  como  midiendo  el 

efecto  que  causan  sus  palabras  en  Juan  Manuel  y  en 
voz  baja  como  si  temiese  ser  oída.)  Jacinta  eS  Una 

mujer  indizna  de  tí;  Jacinta  ha  sío  una  mala 
mujer. 

J.  Man.       (con  ariebato  impremeditado.)  ¡PrUcbaS,  pruebast 

Nela         Las  tendrás. 
J.  Man  .  ¿Cuándo? 

Nela  Mu  pronto  y  por  ella  mesma;  pero  no  me 
interrumpas.  Dentro  de  esa  mujer  hay  un 
fondo  güeno,  un  fondo  que  ella  mesma  no 
conocía  hacía  ya  mucho  tiempo  hasta  que 
llegó  á  saber  que  tú  la  querías. 
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J.  Man.     ¿y  ella? 

Nela  Ella...  esa  ella  también  fce  quié,  Juan  Ma- 
nuel, (juan  Manuel  baja  la  cabeza  ante  la  mirada  de 
Neia.)  Y  te  quié  tanto  como  tú  á  ella. 

J.  Man.     No  me  destroces  el  alma...  calla...  calla. 

Nela  ¿Pus  no  me  icías  ha  poco  que  á  quien  tú 
quiés  es  á  mí? 

J.  Man.  Hí,  á  tí...  y  lo  repito;  pero  el  recuerdo  de  esa 
mujer  es  todo  un  mundo  que  se  desvanece, 
mientras  que  tú  eres  la  aurora  de  mi  nue- 
vo día. 

Nela  ¡Pobre  aurora  pa  un  día  tan  grande,  Juan 
Manuel! 

J.  Man.     Aquello  ya  pasó;  al  abismo,  cuyo  fondo  ya 

voy  viendo,  prefiero  la  luz  del  espacio  sin 

límites,  sin  horizontes. 
Nela         Es  que  esa  luz  hace  mal  á  los  que  han  estao 

mucho  tiempo  en  las  tinieblas. 
J.  Man.     Mas  no  á  mí,  que  la  recibía,  sin  darme  do 

ello  cuenta,  por  una  ventana  abierta  en  mi 

pecho. 

Nela  ;Dios  lo  quiera!...  Pero  nos  alejamos  del 
asunto. 

J.  Man.     Sí,  nos  alejamos  de  ella. 
lÍELA         O  nos  acercamos  más. 
J.  Man.      Hablando,  se  la  tiene  presente. 
Nela         Pensando,  se  la  tié  consigo. 
J.  Man.      Es  que  yo  no  pienso. 

Nela  Sí,  tú  piensas  en  ella,  y  yo  no  quió  que  de- 
jes de  hacerlo,  porque  en  medio  de  too,  si 
ha  sío  mala,  ya  no  lo  es. 

J.  Man.      ¿Que  no  lo  es? 

Nela  No. 

J.  Man.      Confieso  que  no  te  comprendo. 

(Se  oyen  voces  fuera.) 

Nela        (Escuchando.)  Pus  ya  me  comprenderás. 
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ESCENA  VIH 

DICHOS,  SEÑOR  GREGORIO,  TIO  DAMIAN,  DON  DIMAS,  JUANITA 
TIA  PETRA  y  MANUEL,  después  JACINTA 


Entran  por  el  foro:  al  ver  á  Nela,  todos  harán  ^Jna  exclamación  de 
alegría,  especialmente  la  tía  Petra,  que  con  grandes  aspavientos  se 
dirige  hacia  ella  y  la  abraxa. 

Petra  ¡Hija  mía,  hija  de  mi  alma!  ¿dónde  has 
estao  metía?  jVaya  un  susto  que  nos  has 
dao  á  tóosi 

JüA.  ¡Vaya  unas  gromas  que  tiés! 

DiM.         (Con  pesar.)  ¡Todos,  todos  menos  ella! 

J.  Man.  Puede  que  sea  su  expiación,  amigo  don 
Dimas. 

DiM.  ¡Mi  expiación!  ¿Acaso  cometí  yo  algún  de- 

safuero por  el  que  tenga  que  purgar? 

Nkla  Bien  pudiera  ser,  que  más  tiempo  la  tuvo 
abandoná,  y  sin  pensar  en  ella. 

DiM.  (colérico.)  ¡Miente,  miente  quien  tal  cosa 

diga! 

Nela  (oiriéndose  primera  izquierda.)  AspcrC  USté,  qUB 

aquí  está  quien  lo  va  á  icir.  (Saca  á  Jacinta  de  la 
mano,) 

Jac.  Yo,  yo  soy  la  que  lo  ha  dicho. 

(Expectación  general.) 

DiM.  ¡Tú,  tú! 

Nela         Ella,  sí,  ella:  rabie  usté. 

Jac.  Sí,  yo^  su  sobrina,  que  huérfana  quedó 

desde  muy  niña  y  abandonada  fué  por*  us- 
ted al  mundo,  sin  preocuparse  de  su  suerte. 

DiM.  (Tembloroso.)  j  Mientes,  mientes! 

J,  Man.  No;  ha  llegado  ya  la  hora  de  que  nos  conoz- 
camos todos. 

Jac.  Sí;  ha  llegado  ya,  aun  cuando  tenga  que 

morir  de  vergüenza,  ó  destrozarme  el  co- 
razón. 

DiM.  ¡Soy  tu  tío! 

Jac.  Por  serlo  me  trajo  usted  á  su  lado  hacién- 

dome concebir  ilusiones  de  paz  y  tranquili- 
dad; mas  nunca  pude  pensar  que  la  realiza- 
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ción  de  esas  ilusiones  tuvieran  por  base  la 
desgracia  de  una  pobre  criatura  y  el  sacri- 
ficio de  dos  seres,  separados  moralmente 
por  la  condición  del  uno  y  el  pasado  del 
otro,  hasta  que  Nela,  esa  desgraciada  que  no 
sabe  más  que  amar,  ha  desgarrado  con  su 
elocuencia  de  niña  enamorada  el  velo  que 
cubría  mis  ojos,  presentando  ante  mi  vista 
las  intrigas  de  unos,  las  maldades  de  otros,, 
la  inconciencia  de  todos. 

(con  irónica  expresión.)  ¿Y  esa  historia  qué  Va- 

ior  tiene  en  los  labios  de  una  idiota?  (por 

Nela.) 

Idiota,  sí,  sí,  don  Dimas;  una  idiota  que  no 
sabe  pensar,  pero  que  siente;  y  con  el  cora* 
zón  vo^  á  tóas  partes,  con  la  cabeza  á  nen- 
guna; pero  mié  usté,  así  y  tóo,  ha  venció 
agora  el  corazón  á  la  cabeza. 
Ha  vencido,  porque  se  ha  impuesto  lo  no- 
ble á  lo  canallesco,  lo  bello  á  lo  mons- 
truoso. 

(a  Juan  Manuel.)  Perdón,  Juan  Manuel;  ya 
sabe  usted  quién  soy;  perdóneme  usted  si 
por  el  egoísmo  de  mujer  y  de  amante  pude 
engañarle  ocultándole  mi  historia;  mas  no 
eche  sobre  mí  todas  las  culpas,  que  si  algu- 
nas debo  llevar  sobre  mis  hombros,  fueron 
en  ellos  puestas  por  quien  ni  por  sus  canas, 
su  parentesco  y  creencias,  debió  jamás  ha- 
cerlo. 

(Con  cólera  á  don  Dimas.)  Ante  tal  cargO,  ante 

confesión  tan  explícita,  no  cabe  más  por 
parte  mía,  y  por  parte  de  toda  conciencia 
honrada,  que  marcarle  el  camino  por  donde 
se  sale  de  esta  casa.  Salga  usted  de  ella. 

(a  don  Dimas.)  ¡Fuera,  fuera!  (Abriéndole  pasa 
para  que  se  vaya.  Don  Dimas  irá  poco  á  poco  retro- 
cediendo hasta  llegar  al  foro;  allí,  con  ademán  de  ra- 
bia sale  presuroso.) 

¡Granujal 
¡Fuera,  bribón! 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  menos  DON  DIMAS 

Jac.  (a  Juan  Manuel.)  Ahora,  Juan  Manuel,  á  mí  es 

á  quien  toca  marchar:  ya  he  cumplido  con 
mi  deber;  ¿me  iré  con  su  perdón? 

J.  Man.  (Coge  de  una  mano  á  Jacinta,  y  separándose  un  poco 
de  los  deiliás,  le  dice:  )  ¡Me  pides  perdón!  ¡Cómo 
no  dártelo  cuando  tanto  te  he  amado! 

Jac.  ¿YNela? 

J.  Man.  Nela  es  el  amor  de  arriba,  el  éter  que  es- 
parce por  igual  su  calor  y  luz;  tú,  eres  el 
amor  que  viene  de  lo  desconocido,  la  co- 
rriente magnética  que  estremece  sin  verla 
y  mata  sin  sentirla;  tú  eres  el  amor  mun- 
dano que  se  ha  infiltrado  en  todas  y  cada 
una  de  las  fibras  de  mi  carne  y  que  ahora, 
al  separarse  para  siempre,  las  desgarras  y  te 
llevas  á  girones. 

Jac.  ¡Juan  Manuell  (Queriendo  separarse  de  él.)  Dé- 

jame, que  nos  ven,  que  Nela  mira. 
J,  Man.       (Riendo  nerviosamente.)  ¿Que  noS  ven¿  ¿QuC  UOS 

miran?  ¿Qué  ven?  ¿Qué  miran?  Dos  seres, 
dos  moribundos  del  espíritu  que  se  dan  el 
último  adiós. 

Nela  (Dirigiéndose  apresuradamente  al  grupo  de  Juan  Ma- 

nuel y  Jacinta,  mientras  que  los  demás  siguen  con  cü" 

riosidad  cuanto  pasa.)  ¿Qué  te  pasa?  ¿Qué  haces? 

J.  Man.  Ya  lo  ves,  decir  adiós  á  Jacinta,  maldicien- 
do la  seducción  del  hombre,  y  adorando  la 
Magdalena  eterna.. 

Nela         ¡Me  das  miedo! 

Jac.  Se  extravia... 

J.  Man.  No  hagáis  caso,  es  la  neurastenia  que  m^ 
domina. 

Nel-^         (a  Juan  Manuel.)  Es  el  amor,  Juau  Manuel. 
J.  Man.      Ese,  es  la  neurastenia  del  hombre, 
Jac.  (a  Nela.)  Hágalo  usted  muy  feliz. 

J.  Man.  (Nerviosamente  coge  las  macos  de  Jacinta,  las  estre- 
cha, y  abandonándolas  bruscamente,  se  separa  un 
poco  de  ella,  diciendo:)  ¡AdiÓs! 
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Jac,  ¡Adiós,  Juan  Manuel,  adiós! 

(Con  paso  pausado  y  conteniendo  los  sollozos,  se  llega 
á  la  puerta  del  foro.  Cuando  está  en  ésta,  se  vuelve, 
mira  á  Juan  Manuel  y  hace  el  mutis  rápidamente.) 
J.  Man,  (ai  vería  desaparecer  duda  un  momento,  pero  al  fin 
se  dirige  hacia  el  foro,  exclamando:)  |  Jacinta!  ¡Ja- 
cinta! 

(La  tía  Petra  y  todos  se  iíiterponen  entre  él  y  la  puer- 
ta, sujelándolo  dsspués  en  unión  de  Nela  y  llevándole 
hasta  el  centro  de  la  escena.) 

Petra       ¿Adónde  vas? 
Man.  Déjala. 

J.  Man.  (volviéndose  á  todos.)  Dejadme,  dejadme  solo 
vosotros  á  mí. 

Neí  a  (cogiéndose  á  él  y  abrazándole.)  Solo  no,  680  en 

jamás:  yo  estaré  siempre  contigo  á  tu  lao. 

J.  Man.  (Abrazándole  y  mirándole  con  fijeza.)  Sí,  tienes  ra- 
zón, tu  eres  la  única  que  me  quieres  y  á 
quien  yo  quiero  también. 

Petra        Nosotros  también  te  queremos. 

J.  Man.       (volviéndose  con  viveza  á  sus  parientes.)  No^  VOS* 

otros  no,  jamás  me  habéis  querido  como  me 

quiere  ésta,  con  el  alma. 
Neia         Sí,  con  toa  el  alma,  Juan  Manuel. 
Petra        ¡Juan  Manuel! 

J.  Man.  No,  no  temáis,  ya  no  estoy  loco,  pero  puede 
que  vuelva  á  esterlo,  y  muy  pronto,  si  todos, 
todos,  no  os  vais  de  aquí  y  me  dejáis  solo 
con  mi  Nela. 

Nela         ¡  Juan  Manuel! 

J.  Man.  (a  sus  parientes.  )  Ya  lo  habéis  oído.  Fuera, 
fuera  de  aquí,  quiero  estar  solo,  (a  Neia.)  Ríe, 
ríe  tú  conmigo.  (Riendo.)  Que  lloren  ellos  sus 
maldades;  tú  y  yo  á  reir,  á  gozar,  á  querer- 
nos mucho;  pero  solos,  siempre  solos. 

Nela         Solos  no,  con  nuestro  querer, 

J.  Man.  Con  nuestro  amor,  con  lo  que  no  muere, 
con  lo  que  es  eterno. 

(Nela  y  Juan  Manuel  quedan  abrazados  en  medio  de 
la  escena,  mientras  los  demás  van  haciendo  poco  á 
poco  mutis  por  el  foro  ante  el  ademán  de  Juan  Ma- 
nuel.) (Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Los  viejos,  (Kn  colaboración.) 

Oro  de  ley.  (Idem.) 

Don  Quijote  en  Aragón.  (Idem.) 

Oente  de  alforja.  (Con  el  Sr.  Roqués.) 

Camino  de  la  vicaria.  (Con  el  mismo.) 


Precios  DOS  pesetos 


